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El humorismo tiene una peculiarísima dimensión urbana, que pocas 
veces se ha subrayado tanto como se debiera. En términos generales, la 
capacidad de ver el campo con humor, es el resultado de la creación de la 
ciudad; de este modo todo cuanto es humor, es, en cierto modo, urbano. 
Ocurre así que los humoristas, en ocasiones sin percatarse de ello, son 
denunciadores públicos y constantes de lo que la ciudad en la que trabaja, 
respecto de la cual suelen ser sus agudezas referencia continua, es y tiende a 
ser.

Madrid, por ejemplo, sería enigmática y casi caótica para la lógica del 
común conocimiento si no pudiéramos jalonar la disertación sobre Madrid 
refiriéndole a los humoristas. En este sentido, el autor del «Diablo Cojudo», 
fue ejemplo de ingeniosísimo humorista inexcusablemente urbano, del 
mismo modo que lo fueron los ingenios del Siglo de Oro, que se burlaban 
del Manzanares o del Salón del Prado, o, más tarde, de los currutacos de la 
Corte, o el Larra, del quiero y no puedo de la clase media incipiente.

Pero cuando el humor, como desde el siglo XIX sistemáticamente 
ocurre, se asocia con el dibujo, adaptándo la expresión pláticas a las 
exigencias de las ideas destinadas a provocar la risa, el humor y los 
humoristas se convierten, pese a sí mismos, en un impulso transformador.

El arte de hacer reír o sonreír, conlleva casi siempre una intención 
¡ntegradora que pasa por un esfuerzo desintegrádor en el que siempre, de un 
modo u otro, hay un germen de cambio y revolución. Ojeense cuantas 
revistas de humor se quiera, aunque tengan el signo más conservador, y 
detrás de la acusación, la denuncia o la simple presentación de lo visible, 
hay algo que se rompe y necesita cambio. Si esto ocurre en una situación 
política y social en la que las posibilidades de cambio tienen su cauce, el 
humor transcurre, testimonia y sin más problemas se hunde en el común 
depósito de la historia, pero si la situación es rígida y ajena por principio a 
cualquier cambio, e intolerante en un sentido u otro con la crítica de la 
política y de la gestión pública, el humor contribuye a que la opinión se 
configure, lenta o rápidamente, en protesta y oposición.

Conclúyese que en todo humorista hay un amigo del progreso y un 
moralista, por muy cívicas o escépticas que pretenda que sean sus 
humoradas.

El humorista que hoy recordamos, personalmente bueno y tolerante, 
trabajó durante mucho tiempo, dentro del reducto, con significado a veces 
de cárcel, de la rigidez y la intolerancia, pero cumpliendo bien su difícil 
oficio, nos empujó a todos, desde páginas en las que, a veces apenas la 
penumbra toleraba a reírnos de lo actual, impulsándonos a sustituirlo por 
algo mejor.

Acumulemos, al contemplar la actual exposición, esa peculiar reserva 
sentimental del gozo retrospectivo y la admiración hacia quien ha sabido 
ofrecérnoslo bajo la luz del progreso, años después de que su humor se 
expresara.
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Tuve la dicha de conocer a Enrique Herreros. Fue al principio de los 
cincuenta, una tarde de comienzo de verano, en casa de Federico Caruncho, 
el menor de los dieciocho hermanos que ha tenido mi padre. Allí estaban mis 
admirados Pepe Caballero, José Antonio Morales, Manuel —ese gran 
artista que abandonó la fotografía en pleno éxito— y otros tantos 
personajes del mundo del arte que formaban un grupo en torno a Miguel 
Mihura, Antonio de Lara Gavilán (el entrañable Tono), Edgar Neville...

Cuando Enrique Moral, Concejal Delegado del Area de Cultura, 
Educación, Juventud y Deportes, me comenta la posibilidad de esta 
exposición, es fácil comprender la inmensa alegría que esto supone para mí, 
admirador de su vida y de su obra desde mi juventud.

Y si es verdad que para todo el equipo que trabajamos en la preparación 
de esta exposición supone un esfuerzo, a cambio y como contrapartida, 
¡qué gran satisfacción la nuestra al ir descubriendo y seleccionando entre 
montañas de obras, todas válidas, aquéllas que terminarán ocupando las 
paredes de las salas y las páginas de este catálogo! ¡Qué diferencia con las 
innumerables exposiciones que se realizan por esos mundos! En esta 
ocasión, la dificultad estriba en la selección, al estar condicionados al 
siempre limitado espacio.

Si siempre es un tópico hablar de polifacetismo, en esta ocasión es 
imprescindible y sobre todo la única forma viable para estructurar una 
muestra y un catálogo, con el que pretendemos, de una forma didáctica, 
descubrir a las nuevas generaciones la obra, sólo pareja en dimensión, con 
la gracia, simpatía y bondad de este madrileño irrepetible.
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R E A L  A C A D E M I A  

E S P A Ñ O L A

Hay amigos muertos que habitan en el mundo de los recuerdos vivos y 
amigos vivos que pueblan el planeta sin nombre de los recuerdos muertos, 
de los recuerdos que huelen a rancio y ni se recuerdan siquiera porque se ha 
olvidado su color y su olor, su sabor, su tacto y su sonido, Enrique 
Herreros, mi amigo muerto, vive en mi corazón y en mi memoria, en mi 
sentimiento, en mi nostalgia y en mi añoranza porque fue grande su 
diminuta figura y aún más la sombra de su sobrecogedora fantasma, el alma 
en pena y alegría que le acompaña, desde que se le murió la carne, por los 
más altos montes del mundo por los que vaga porque ése es su cielo.

Cuando escribí su epitafio puse sus títulos bajo su nombre y sus dos 
fechas: dibujante, grabador, pintor, montañero que murió en la montaña y 
hombre de bien. También le deseé, como a los patricios romanos, que la 
tierra le fuese leve: sit lib térra levis.

Enrique Herreros pasó por este bajo mundo, quiero decir por este valle 
de lágrimas, sembrando las sombras y fintas y piruetas que le salían del 
corazón a borbotones. A quienes tuvimos la rara fortuna de saberlo amigo 
se nos ponen los pelos de punta cuando recordamos que de sus lápices y de 
sus pinceles —también de su garganta cuando hablaba— salían volando, 
noche tras noche, los dramáticos murciélagos de la santa ira y de la 
sacrosanta y zurradora inteligencia que jamás se detuvo ni para tomar 
aliento.

A Enrique Herreros, en el otro mundo desde hace ya seis o siete años, 
ese lapso de tiempo que no es más que un suspiro, le mando mi recado. 
Entre Coya y Poe, quienes todavía vivimos en el misterio te saludamos 
puesto que muestras las tres señales de los arcángeles: el sueño de la razón, 
la risa de las calaveras y el tímido silbo de las flores que nacen en los tejados 
de la ciudad.
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Creo que la mayor ilusión de Enrique Herreros fue siempre la Pintura. El que provenía-del humor, 
no quería tomar en serio ni su propia vida ni tampoco su obra.

Era el suyo un humor esperpéntico, dramáticamente expresionista. Y lo que él intentaba que fuera 
solo comico, se le convertía fácilmente en trágico. En esperpento valíeinclanesco. o goyesco o 
soianesco, a los que les gustaba recrear con un verdadero sentido trágico de la vida.

A veces ocurre esto con los humoristas, que son más profundos de lo que parecen a primera vista. 
Igual pasaba con Enrique Herreros, que tanto y tan bien conocía la pintura clásica, a la que había 
recreado a través de sus interpretaciones humorísticas de las grandes obras de la pintura. Con un 
sentido profundo y personalísimo.

Porque no era solo humor lo que había en estas interpretaciones. Había una crítica y un análisis de 
cada obra, vistos de otra manera.

Enrique no era un advenedizo de la pintura. Conocía bien las técnicas que debía utilizar en cada 
momento, para expresarse mejor. Le atraía la materia, no sólo en sus cuadros, sino también en sus 
dibujos. Le gustaba experimentar cualquier procedimiento nuevo y estaba abierto a todas las 
tendencias. Aunque personalmente pienso que el medio en que mejor se sentía era el expresionismo, 
pero un expresionismo de raíces profundamente españolas.

Su predilección por la pintura y la temática de Solana, le acercan a ese mundo barriobajero de las 
últimas máscaras de un carnaval triste. Que él como buen madrileño conocía muy bien. Haciendo con 
su pintura una crítica en profundidad de otra pintura.

Nunca entendí porqué no quiso pintar en serio. El sabría porqué. Sus íntimos designios, 
contradictorios o no. sólo a él pertenecen.

José Caballero

i
la

Retrato de Miguel Mihura, 1967. Retrato de Tono. 1967.
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Ahora, muy meditadamente, vamos a hacer una afirmación que a algunos puede parecerles 
exagerada y de la cual nos hacemos responsables, con conciencia de la responsabilidad, y es la de creer 
que Enrique Herreros es el mejor aguafuertista, el más intenso, que existe en el ideario y expresión 
después de Goya. Con fina percepción lo acusó Esteve Botey. el maestro que enseñó a Enrique 
Herreros la técnica y sus secretos, cuando ya en la fama, y como un alumno más. acudía a la Escuela 
de Bellas Artes de San Fernando para averiguar el conocimiento de planchas y mordidos. En esta alta 
calificación no olvidamos los valores actuales del aguafuerte en sus dos extremos, que pueden ser 
representados, entre otros, por Ricardo Baroja y Navarro o Castro Gil, pero Herreros se aparta de ese 
clima artístico para crear, con intuición genial, una serie de obras que no se han repetido. .Son éstas: 
«Los muertos» y la «Tauromaquia de la Muerte». Cualquiera de las dos series, en un análisis 
minucioso, pasando por encima de los primeros ensayos, pueden quedar como muestra -y 
quedarán de la capacidad y originalidad del artista, encerrado en una veta españolísima. dura en la 
forma y subterránea en el mensaje. El cobre recoge el trazo nervioso, enmarejado de lineas que juegan 
en los claros oscuros, con tal fuerza que la anécdota no puede olvidarse. El asiduo visitante de 
cementerios acierta plenamente, pues no en balde acudía a las necrópolis para decir estrofas delante de 
las tumbas de las mujeres que amaron, y muchas noches de verano y otoño le conocieron delante del 
túmulo de la Fornarina dando gritos inarticulados en nombre de todos los amantes del mundo. El 
haberse fijado un día y otro día en las inscripciones, el haber coincidido delante de tumbas anónimas 
con parientes anónimos, le ha prestado un concepto ibérico de la Muerte que en la concepción no se 
ha dado desde Goya, con el que enlaza, muy íntimamente, este artista madrileño.

Manuel Sánchez-Camargo

ÍV

mu
■

Aguafuerte. Tauromaquia.
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A ENRIQUE HERREROS, IN MEMORIAM

Pocas personas, muy escasos artistas supieron adentrarse en el alma de los españoles como 
Enrique Herreros. Desde sus viñetas en «La Codorniz» (nunca suficientemente llorada tras su 
desaparición), hasta las excelentes ilustraciones para «el libro de los libros de nuestra lengua» («El 
Quijote»), Enrique fue un auténtico maestro. El gesto adusto de sus personajes, tantas veces en medio 
de la escasez, cuando no de la pobreza, las caras pensativas a veces esperando no se sabe qué; las faces 
mostrando alarma o sorpresa. Todo en sus prodigiosos dibujos (nunca olvidaré ios que tenía 
Baldomcro Sol, su inseparable amigo, en su casa), mostraba una intuición poco común ante la vida.

Cualquiera de nosotros va conociendo a gentes muy diversas a lo largo de sus años. Y son, al final, 
contadas las que permanecen dentro de nuestras circunvoluciones cerebrales de forma viva. Enrique, 
que murió donde habría elegido si se lo hubieran ofrecido —la montaña- nos dejó una estela de 
amistad, de grandeza de alma, de luz vital, y de sana alegría por la aventura de cada día.

Ramón Tamames
6-XI1-83 (Día de la Constitución)

%

Enrique Herreros con Ramón lamamcs y «Tolin.
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2.' parle, capitulo 23. Quijote Cubista.

O

a

H£mtr.,f

I.* parte, capítulo 22. Quijote Cubista.

Que un español tenga en casa un ejemplar de «El Quijote», amén de rareza, es presuntuosidad. Que 
haya leído algunos capítulos, ufanía. Que demuestre haber llegado hasta el final de la Segunda Parte, 
soberbia humillante. Que, además, coleccione ediciones de «El Quijote», contumacia peligrosa, Pero 
que, encima, se divierta ¡lustrando las aventuras del señor Quijano es querer tener «claro renombre de 
valiente», que diría don Amadís de Caula. Porque leer entero «El Quijote», estudiarlo, entenderlo e 
ilustrarlo siempre han sido cosas propias de extranjeros.

Sin embargo, este «snob» literario era muy «de aquí», del mismo negro país que retrataba abajo y 
de las mismas blancas montañas que respiraba arriba. Entrenado a subir a lo más alto, consiguió 
llegar con facilidad a las altas cimas del Humorismo. Con un humor esencialmente español, sin rastro 
de españolada, tintado de subrealismo y suprarealismo, según conviniera, porque durante demasiados 
años la realidad de cada día estuvo intransitable, dominada por la pertinaz sequía de agua, de 
pensamiento y de libertad.

A la intransigencia de la paz a la fuerza, él, que fue la cara de «La Codorniz» semana tras semana, 
con ademán humano y amable, nada impasible, opuso la lluvia de ideas, la perspicacia fresca y la paz 
de la sonrisa inteligente. Sus dibujos y sus portadas para la revista, pequeños cuadros de arte mayor, 
rehechas dos y tres veces en muchas ocasiones, se convirtieron en el constante batallar de este 
caballero de la alegre figura contra aquellas aspas en movimiento, que no eran molinos ni gigantes, 
sino el gigantesco molino censor, dedicado a moler y hacer polvo a toda una generación.

La España triste y retorcida ya no tiene que esperar los cientos de años habituales para enterarse de 
que en un lugar de esta enorme Mancha, acaba de vivir un hidalgo de los de pincel en lanza, corazón 
de adarga, agudo ingenio y galgo en el humor.

El grande humorista, el grande pintor, el grande dibujante, el grande hombre sencillo de la moto 
con «sidecar» y la gorra a cuadros, el grande maestro y el grande compañero empieza a regresar con 
esta exposición.

¡Qué inmensa alegría volver a verte, Enrique Herreros!

Víctor Vadorrey («Víctor Uve»)
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2.* parte, capítulo 29. Ooijo“  humorista.
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Dibujo erótico chino.

Dibujo erótico chino.
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Oibujo surrcalisca. A la larga o a la corta siempre hay que doblar el espinazo.

l.as tres caras del deseo.
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Me piden un dibujo para tu catálogo y yo me 

resisto a hacerlo porque cómo diablos voy a decir 
én unas rayas todo lo que te admiro, habida 
cuenta, además, de lo poco que se entienden m is. 
dibujos, según los técnicos. Simultáneamente y ya 
que te tenemos delante, me siento felizmente 
obligado a proclamar, fuerte y claro, lo gran artista 
que fuiste, eres y serás, para ver si se enteran los 
museos.

Cambio, pues, el dibujo homenaje por la voz en 
off, con la autorización pertinente.

Y en el folio que me conceden me apresuro a 
aclarar, mientras aún hay espacio, que tú no eres 
(sólo) un humorista español, aunque lo seas a un 
nivel de Naranjo de Bulnes; sino (sobre todo) un 
artista universal estrictamente homologable. Se 
corre el peligro con el llamado humor (ya que no 
así con la españolía, en pintura al menos) de que a 
sus cultivadores gráficos se les relegue a las capas 
subalternas de lo minusválido, lo efímero y lo 
«genial». Quizá esté bien que así sea y la mayoría 
de los cofrades del humor dibujado camina alegre­
mente hacia tan merecida ubicación. Pero si con­
tigo ensayasen reducción parecida, lo peor no seria 
la injusticia al canto, sino el tremendo error óptico. 
Sobre tan desdichada posibilidad y puesto que éste 
es país de olvidos memorables e ingratitudes 
prolongadas, hay que alertar y sacar de sus cenácu­
los a los críticos de buena fe.

Por lo pronto hay que observar que tu grafismo, 
con ser tan tuyo, no es superior ni inferior al del 
beato de Liébana, al del sordo de Fuendetodos o al 
del malagueño de Guernica. Ellos serían tus pares 
(los cuatro sois nones y con Solana, cinco) en las 
tabernas de la posteridad, si hubiese un cielo de los 
artistas. Y a continuación de la maestría formal 
(tan evidente, tan imaginativa, tan potente y tan 
libre), hay que adentrarse en lo volcánico, y en lo 
lírico, en lo clemente, en lo inmisericorde, en lo 
penetrante, en lo iluminador, en lo lacónico, en lo 
jugoso, en lo preciso, en lo veraz, en lo forestal, 
mineral, visceral y mental de los contenidos (hablo 
de los tuyos, claro), sin cuya médula viva, sin cuyo 
complemento impávidamente dramático, el arte se 
reduce a manera, simple belleza o discreto adorno.

No da para más un folio y ya me he pasado, 
querido Enrique, pero el menor fragmento de lo 
que tú has hecho le dirá a quien sepa mirar más de 
lo que yo aquí sólo febrilmente urjo. He querido, 
no más, apuntar un conato de entusiasmo, un 
chupinazo de San Fermín. Una alegría inmensa 
porque la gente pueda explayarse un rato con tus 
locuras y corduras. (Una melancolía implícita, 
también porque tu regalo a los hombres pueda ser 
de nuevo contemplado con el singular gozo que te 
debemos desde siempre y que nunca acabaremos 
de pagarte.)

Máximo
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,^ L e h r a n ___
CAB EZA PORQUE 

kZSFA UyENOQ.
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Hay momentos en la vida de un humorista en que su profesión resulta una pesada carga, porque el 
humorismo y el humanismo son como esos hermanos siameses a los que no se les puede separar sm el 
riesgo de que se mueran.

Yo. a mis veinte años, tuve la dicha de ser colaborador fijo de «La Codorniz» y con ello la 
satisfacción de compartir mi humor con aquellos niños adultos que hacían de su mal pagada profesión 
un apostolado contra el rencor, la envidia, la miseria y la tristeza que arrastra una posguerra. Esos 
niños grandes, Mihura, Tono, Neville, Perdiguero y Enrique Herreros, tenían capacidad intelectual y 
física para ejercer profesiones mejor retribuidas y sin embargo preferían jugar a lanzar a la calle cada 
semana una revista donde a través del absurdo se ponía de manifiesto la estupidez humana, 
ridiculizando a la gente solemne, a los verdugos a los organizadores de las masacres y a los 
responsables de las miserias humanas, transformando lo insignificante en importante y todo esto en 
una lucha a brazo partido con una censura obtusa, a la que estos niños grandes derrotaban 
(derrotábamos, yo también, por qué no decirlo), porque el ingenio de los humoristas superaba con 
creces la torpeza de esos censores que gratuitamente (no cobraban sueldo alguno) se erigían en jueces 
supremos de lo que SI se podía decir y de lo que NO se podía decir.

El más travieso de esos niños era Enrique Herreros, que con sus dotes de pintor, y dibujante y 
valiéndose de una lupa, dibujaba en algún lugar de las portadas de «La Codorniz» hombres o mujeres 
cometiendo actos «obscenos» que pasaban desapercibidos a la miopía de los censores, que no solo 
eran miopes visuales sino miopes mentales. Estas travesuras de Enrique Herreros servían para que los 
demás niños nos lo pasáramos en grande, y así entre complicidad y travesuras transcurría nuestra 
vida.

Enrique Herreros, el niño travieso de «La Codorniz», vivía en una de esas calles que hay que hacer 
un esfuerzo tremendo para que el taxista nos entendiera, la calle de Hartzenbusch. No sé quién fue ese 
señor, ni me tomo la molestia de preguntarlo, pero sí me gustaría preguntar dónde está la calle de 
Enrique Herreros. Esa calle que se ganó como artista y como ser humano. No está la calle, no la hay, 
no existe, porque los humoristas, para los «importantes», no son importantes.

Es posible que en algún lugar estén reunidos esos niños grandes que un día se cansaron de la 
estupidez humana y decidieron dejarnos con los políticos o los dictadores, con las leyes y las normas 
establecidas, y nos dejaron su obra para demostrarnos que su humor es la única arma capaz de 
terminar con el odio, la envidia y el horror.

Estoy convencido de que en alguna parte siguen jugando al juego de la risa y Enrique Herreros 
sigue siendo el niño travieso con su lupa y sus pinceles pintando aquellos hombres y mujeres en 
actitudes «obscenas» y compartiendo con sus travesuras, su afición a la montaña, a esa montana que 
un día. como una niñera torpe lo dejó caer de sus brazos, pero que le llora cada manana.

Gila
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La obra de Herreros es el retrato risueño de toda una época. Para un catalán, el genial humorista 
era como la versión madrileña de Castanys, y su paleto castellano no era menos expresivo y 
representativo que el senyor Esteve. La portada de «La Codorniz» que ilustró el gran caricato, con 
dibujos en los que la vena popular le identificaba con los grandes maestros del XIX, quedan como 
quintaesencia del costumbrismo de nuestra postguerra. La risa que provocaba Enrique Herreros en 
ese escaparate de papel que editábamos en «La Vanguardia», era de las pocas que no iban por dentro y 
de las que ayudaron a vivir a los españoles de su misma generación.

Conde de Godo

Enrique Herreros fue é! solo, muchas veces, toda «La Cordoniz». Si la portada era buena —casi 
siempre lo era—, vendía. Si no, menos. Quienes por aquellas épocas nos dedicábamos al humor, al 
dibujo de humor, le teníamos por un verdadero Papa.

Pero él no se lo tomaba demasiado en serio. En cierta ocasión, por su cumpleaños, unos jocosos 
consocios de la Legión de Humor le regalaron su peso en granito. Un gran bloque. «¿Ves? Como al 
Aga Khan...». «¡Qué va, hombre, qué va! —respondía Herreros—. ¡Es que soy alpinista...!».

Y era cierto. Le gustaba escalar casi tanto como dibujar. Pero nada quedó como muestra de 
aquellas escaladas. Ahí están, sin embargo, sus magistrales portadas de «La Codorniz.», sus historietas 
y, sobre todo, su magnifica «Tauromaquia».

Y como ahí están, habrá que verlas y reverlas, apreciarlas y, a ser posible, dejarse inspirar por ellas. 
¡Cuántos dibujantes de entonces no fuimos sus discípulos!

Ojalá una nueva generación de humoristas españoles vuelva a nacer bajo el ala de Herreros, de 
Tono, de Mihura,.., de todos aquellos arcángeles que tanto y tan sanamente nos hicieron reír y pensar 
a quienes ya —quien más. quien menos— andamos de carrozas por la vida.

Dicen que cuando murió Ramón Gómez de la Serna. Enrique Herreros arrojó su pluma en la 
tumba del genial escritor. Urge ahora desenterrarla.

Ricardo Utrilla
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TT'Yo creo que, ade­
más de Eisensiein, me 
empujaron al cine 
otras fascinaciones 
más cercanas, algunas 
de las cuales acabé 
teniendo al alcance de 
mi mano e incluso de 
mi afecto.

Una de estas apro­
ximaciones ai ensue­
ño de ser director de 
cine me la proporcio­
naba la empresa Fil- 
mofono, a mi enten­
der la que mejor cali­
dad ofreció en su épo­
ca, y su taumaturgo 
en campañas de lan­
zam iento, Enrique 
Herreros. En mi re­
cinto de «vitelloni» 
provinciano yo colec­
cionaba sus increíbles 
dibujos de estrellas 
hollywoodenses. sus 
carteles, sus escritos y 
en general todo lo que 
constituía el aparato 
necesario para que el 
estreno de una obra 
fuese la gozosa y es­
pectacular culmina­
ción de una cadena de 
esfuerzos.

En cuanto llegué a Madrid y al oficio no tardé en ser su amigo. Enrique Herreros era. 
paradójicamente, hombre de espacios irreconciliables que él se encargaba de unir con una sencillez 
confortable. Pasar de la agitada y agria noche cosmopolita al límpido amanecer vislumbrado desde 
una cumbre recién escalada era para él su simple y modesta cotidianeidad, quehacer por otro lado 
asumido sin fatiga y con la sonrisa permanente y acompañado por un sentido de la amistad a prueba 
de bombas que pronto manifestaría conmigo ayudándome en mis peripecias con la censura.

Y todo esto sin dejar de pintar. Sus cuadros esperpénticos. sus portadas de «La Codorniz», no 
faltaban nunca a la cita. Prodigioso Enrique, que gozaba casi del don de la ubicuidad para poder ser al 
mismo tiempo alpinista, pintor, escritor, publicista y sobre todo amigo.

Amigo que acabó en colega y que lamentablemente no quiso o no pudo seguir en ese camino, 
donde tras un singular debut con «María Fernanda la Jerezana», descubrimiento de Nati Mistral 
como actriz, realizó «La muralla feliz» con un reparto que siempre envidié encabezado por la belleza 
nunca igualada de Isabelita de Pomés arropada nada menos que por Fernando Fernán Gómez y los 
inolvidables Alady y Alberto Romea.

Ahora que está tan de moda buscar los orígenes, las fuentes de toda gesta, habría que revisar la 
obra de Enrique Herreros porque en ella aparece ya esa modernidad que hoy triunfa y que entonces 
desconcertaba. Tal vez Enrique abandonó la dirección porque olfateó que no era aún su tiempo. O tal 
vez la causa fueron sus éxitos como manager de estrellas. Pudiera ser que Enrique Herreros levantase 
una mítica Sara Montiel a cambio de destruirse a sí mismo. Pero el Espectáculo está ahi y exige estos 
sacrificios.

[,uis Berlanga
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Cuando en 1935 me embebía fascinado en «Cinegramas», siempre llamaba mi atención !a imagen a 
toda plana de una famosa estrella cinematográfica, dibujada con sugestiva y moderna espontaneidad. 
Yo andaba entonces por los impresionables 12/13 años.

Sucesivamente y hasta que dejó de publicarse la revista en 1936, fui ferviente admirador de aquel 
dibujante que firmaba «Herreros», a través de sus retratos como improvisados, como muy sueltos, de 
casi todo el estréllalo hollywoodense, actrices en su mayoría: la Garbo, la Hepburn, la Harlow.

Más tarde, al doblar la esquina de los años. 40, vuelvo a reencontrarle en «La Codorniz», ya 
encumbrado en su merecida fama de genial dibujante/humorista, Y es por entonces cuando me entero 
felizmente que Enrique Herreros (no le conozco todavía, pero ya sé su nombre) va a comenzar su 
primera película como realizador, «María Fernanda, la jerezana», y un amigo común. Luis Alcoiea, 
director de fotografía, le sugiere mi nombre para que figure como ayudante de dirección.

En esa época, aunque sin demasiada experiencia todavía, me arrebataba la afición y estaba 
dispuesto a darlo todo por el cine.

En el curso de aquella película, no me limito únicamente a mis funciones de ayudante, sino que por 
propia voluntad, ejerzo de chico para todo. A ratos llevo la continuidad de planos, aporto ideas para 
la realización de vestuario, colaboro en la disposición del decorado y hasta hago circunstancialmente 
de actor.

Y eso, precisamente, es lo que más celebra y entusiasma a Enrique; mi talante de actor espontáneo; 
mi facilidad para disfrazarme de lo que sea y sustituir de prisa, deprisa, porque el tiempo apremia, al 
actor secundario, previsto para una sola sesión y que rechaza el director, porque no sabe el diálogo, se 
atasca, balbucea. Sentado el precedente, tuve que repetir en varias ocasiones, camuflado bajo una 
barba, un abundante bigote, un hongo o unas gafas.

Enrique Herreros, con su extraordinaria capacidad de percepción, fue el primero en advertir mi 
vena interpretativa, instándome con apasionada insistencia a que aprendiera con tenacidad y sacrificio 
(eso lo supe más tarde), el oficio de actor.

No tuve opción de tratar a Enrique Herreros en profundidad; le consideré un anticipado rutilante 
que entreviera un mundo superior, que él desentrañaba a la perfección, acercándonoslo con 
asombrosa y genial facilidad.

Era singular, polifacético, imaginativo, romántico, aunque de esto último se vengara burlándose 
escéptico de sí mismo, y a rachas, melancólico y desesperado, pero siempre magnífico. Lo que se dice; 
un humorista español neto.

Emprendedor e inquieto visceral, hizo de todo y todo lo hizo bien.
Finalmente, obedeció a sus naturales impulsos y optó por aquella Naturaleza conciliadora y 

apacible, por donde se ensancha el alma y con la que quizá tenía deuda de regresión, volviendo a su 
antigua vocación de montañero callado y solitario.

Andaba yo también pateando montes, a vueltas y más vueltas con la ficción de un personaje 
agreste, puesto que decidí ser actor como él me aconsejó con insistencia, cuando, por última vez, me lo 
encontré en un puebluco de los Picos de Europa, insólitamente enfrentado a un riguroso par de 
huevos fritos con jamón, a los que iba reduciendo con gozo y mansedumbre. Sin más y apenas 
descubrirme (como si ya me hubiera presentido), me urgió jubiloso a que le secundara.

Acepté porque de pronto me vino aquello tan tierno que dejó escrito su contemporáneo Miguel 
Mihura, cuando se le pedía a un antiguo cobrador del tranvía: «Deme un huevo frito», y en lugar de 
dar un billete, como todo el mundo, sacaba de su cartera un huevo frito con su yema y su clara, porque 
era simpático y moderno y vivía en un castillo de rosas y de jamón que él mismo se había construido 
con su propia fantasía y su desenfado.

Yo estoy seguro que Enrique Herreros fue siempre como el desenfadado cobrador de ese tranvía 
fantástico y que nos está aguardando al final de la cuesta para llevarnos cualquier día al Más Allá.

José Luís López Vázquez

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Todos los que nos hemos dedicado a la publicidad cinematográfica, hemos aprendido —directa o 
indirectamente— de Enrique Herreros.

Allá por la década de los años 30 —antes del triste 36—, a Enrique Herreros le llamaban, en los 
círculos cinematográficos. El Mago de la Publicidad; fue el primero que aplicó aquí la técnica y los 
procedimientos de los lanzamientos americanos de las películas.

Ayudó eficazmente a que el inolvidable Alfred Hitchcock fuese conocido entre el público español, 
estrenándole «Alarma en el Expreso» y «Enviado Especial», entre otros títulos.

J, Francisco Aranda, en su biografía sobre Luis Buñuel, en el capítulo «Las Comedias Españolas», 
pone bien de manifiesto lo que Enrique Herreros contribuyó en el lanzamiento de esas películas 
buñuelescas que Filmófono fue presentando entonces por España.

En ese período de su trabajo como publicista cinematográfico hay que intercalar su etapa como 
cartelista, cuya culminación —para mi entender— son sus carteles para lanzar el cine soviético en 
España. Destaca por su avanzada actualidad —hoy parece un cartel hecho en estos días— el que creó 
para «La Línea General», aunque no hay que olvidar que ese original de Enrique Herreros tiene hoy 
encima casi medio siglo.

Entre los años 1941 y 1956 —cuando el Palacio de la Música era, sin duda, el cine más acreditado 
de Madrid— sus fachadas eran esperadas por el público. Enrique Herreros y sus colaboradores sabían 
asombrar los lunes de estreno a los madrileños, con aquellos gigantescos bastidores que cubrían 
original y eficazmente'la fachada de ese local. Si tuviera que elegir uno de aquellos reclamos, me 
inclinaría, por supuesto, por el que hizo para «Camarada X», en el que mezcló audaz y 
humorísticamente, junto a sus típicos «monos» codornicescos, la hoz y el martillo comunistas, pero, 
eso sí, expuestos en plena Gran Vía de Madrid, en el año 1949.

Tengo el honor de poder decir que su último cartel me lo hizo a mí. cuando tenía que lanzar la 
película de Vittorio Gassmann, «La Ronda del Placer»; lo realizó poco antes que se fuera para siempre 
a sus Picos de Europa. Hay que recordar también que fue el lanzador indiscutible de René Clair con 
aquellos carteles suyos, tan llenos de originalidad y modernismo, para «Bajo los techos de París», «El 
Millón» o «¡Viva la libertad!».

Un buen día de 1944 descubre en la portada de una revista la asombrosa cara de una chiquilla que 
aún se llamaba María Alexandra, aunque su verdadero nombre era el de M.-' Antonia Abad 
Fernández. Enrique Herreros no sólo le dio un nombre nuevo, el de Sara Montiel, sino que hizo con 
ella todo lo que Sara llegó a ser en esa época, que fue, en pocas palabras, convertirse en la estrella 
cinematográfica española más importante que ha dado nuestro cine.

En 1964, Enrique Herreros abandona su trabajo como inimitable Mago de la Publicidad 
cinematográfica. Antes de retirarse nos ha enseñado la manera de mostrar a una estrella; Romy 
Schneider —parando con ella la circulación de las calles más céntricas de Madrid—; ha descubierto a 
la maravillosa Nati Mistral; ha estrenado la primera película larga de Walt Disney. «Blanca Nieves y 
los Siete Enanitos», y ha hecho otros muchos alardes de su eficacia profesional, que creo sería muy 
difícil compendiar en estas líneas.

Escribo este comentario que me pide mi viejo amigo Luis Caruncho. dejando bien aclarado que me 
respaldan treinta años de profesionalidad, realizada en los cinco continentes de la tierra. Digo esto 
para que no se piense que mezclo el cariño con la realidad. Para mí es maravilloso pensar que los José 
Luis Piqueras, Salvador Sanz, de ayer, o las Glorias de las Bárcenas, de hoy, entre otros muchos 
profesionales, hayan salido de su Escuela, en la que yo, por supuesto, me considero su alumno 
favorito, que además tuvo la inmensa suerte de convivir con él muchos años.

Padre, mi bondadoso padre, gracias por todo lo que me has enseñado.

Tu hijo

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



■

.V-

Foiografia de Enrique Herreros.

Amablemente, me piden que escriba unas líneas sobre mi inolvidable amigo Enrique, en su faceta 
de fotógrafo. Y yo, que lo soy tantos años ya, viviendo el gozo diario de mi vocación realizada, miro 
hacia atrás y le veo mostrándome entusiasmado y sabio aquellas «escrituras con luz» de, por ejemplo, 
sus amadas cumbres; Navacerrada, Picos de Europa, Valle de Arán, de donde se traía a casa imágenes 
que le volvían cuando quería a los riscos, trochas y vericuetos de los que hacía su segundo hogar. 
Lugares en los que dejaba un trocito de alma cada vez, y al fin la vida.

Enrique podía hacer casi todo, y casi todo bien. Tenía lo fundamental para retener imágenes: ojo 
de fotógrafo, que no es lo mismo que ojo de pintor, de escritor o de submarinista. El ojo de fotógrafo 
es otra cosa. Por eso, cuando burlón y paternal me dedicaba alguna cuchufleta positiva sobre mi 
trabajo, yo sabía que había acertado y me gustaba, y le quería.

Enrique era uno de esos hombres que, ni pasan desapercibidos ni se pueden olvidar. Cuando en un 
viaje a Alemania, juntos, nos encaramamos con su hijo Enrique a lo alto de la torre de la catedral de Ulm, 
la más alta de Europa, ¡vaya tela de torre!, aparte de enseñarme cómo conseguir llegar arriba sin echar 
el hígado, «despacio, muy despacio y sin parar hijo», el calvo que Dios bendiga que era también un 
consumado escalador, se permitía el lujo de irme diciendo durante la ascensión, que encuadres, vistas 
y diafragmas eran los mejores para mis fotos. Era un sherpa bonachón y constante que iba a la cabeza 
de la cordada de la vida, de la amistad, y del talento. Te sigo recordando Enrique.

Vicente Ibáñez
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Foíografia de Enrique Herreros.
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Enrique Herreros está en la historia del periodismo, del cine, de la pintura, y del alpinismo. Me 
contaba Miguel Herreros su amor por la montaña, y me parecía un lugar espléndido para asomarse ala 
vida, al mundo, allí donde el hombre pone lo que quiere, su gran vida, su miseria, su humildad, o su 
real gana. Luego Enrique Herreros me contaba en la tertulia de Mayte, donde salían a relucir 
biografías de mujeres estupendas, de actrices admirables, o de todo lo que sale en las tertulias, que es 
siempre a borbotones. Pero nunca Enrique Herreros era demoledor de nada, ni de honras, ni de 
famas, ni de prestigios fundados o no. A mí me ha llamado la atención dos grandes aptitudes de 
Enrique; el periodismo y la pintura; el juicio de los demás, y el dibujo. Periodísticamente, Enrique 
Herreros era un burlón de buena casta, y un distraído sobre maledicencias. No se proponía descubrir 
el Mediterráneo con sus artículos, sino hacer una especie de crónica de lo habitual para el regodeo 
privado de la lectura de los otros. Había descubierto cosas sensacionales de políticos, de gentes de 
dinero, o de artistas, y todo ello lo acumulaba como una obligada página de la vida social que había 
que ofrecer como la escenografía de un escenario, o el decorado de una película. Tenía la dimensión de 
lo introvertido, se conocía a los personajes por Enrique Herreros, por el modo de comparecer éstos, o 
de ser lo que eran, aunque fueran solamente protagonistas de la noticia. Era una burla entre satírica y 
franciscana. Yo le conocí un poco tarde, y entonces tenía mucho más depurado todo esto. En un lugar 
preferente de mi casa tengo el retrato de Fernando Vil, pintado por Enrique Herreros. Fue aquella 
exposición entre libros y pinturas de una sala próxima a la calleí-de Alcalá. Aquello era un periodismo 
evidente porque ningún cronista de don Fernando VII habría sido más real en la noticia del Monarca. 
Estoy seguro que había leído aquel primer tercio del siglo XIX y había localizado perfectamente al rey. 
Este era un periodismo sensacional. El rey había engañado a Napoleón, luego a los de las Cortes de 
Cádiz, más tarde a los liberales del golpe de Riego, y no a pocos absolutistas de su entorno. Pero al 
tiempo le gustaban las mujeres, merodeaba por las Ventas del Espíritu Santo, y murió pacíficamente 
en la cama dejándonos la de Dios es Cristo. Enrique Herreros dejó todo esto inmortalizado en el gesto 
de don Femando. Podía haber escrito esta crónica, y habría salido igual. Enrique Herreros se 
acompañaba de la letra y del grabado en el periodismo, para hacer una crónica completa de lo que 
veía. Cuando no llegaba con la prosa, se completaba con la ilustración. El humor de Enrique Herreros 
era el de una visión del mundo que implicaba el reconocimiento de las pasiones y los deseos, y a todo 
esto le ponía ironía y hasta santificación. Tenía la gran filosofía de saber que vivía en el mundo, y no 
en el limbo, y no le preocupaban demasiado los dramas o la posteridad. Enrique Herreros era cronista 
de una época, de unos personajes, se consideraba solamente testigo y no protagonista, y por lo tanto 
andaba sin armamentos y sin plataformas. Su propia vida fue muy periodística. Por eso se marchaba 
al Guadarrama y a otras montañas del país para que la nieve impidiera sus acaloramientos, y las cimas 
le suministraran humildad, que es ese instante en que la Naturaleza nos dice la insignificancia del 
hombre. Luego Enrique Herreros bajaba de la montaña y nos hacía la crónica de Madrid, un poco 
más cerca del cielo que los noctámbulos de su alrededor.

Emilio Romero
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pronto imeaMis una Itermosa vejiga 
<ada uDu Ikru no ímpnru, subida 
>e ba innsforaadn ya eo stu  carrera 
et pek». Vo. que ral . menos eotreaa* 

apetM̂  he. puedo «egolr... A! fin, 
«onieaBUH el pocrti», y yn  está allí \ ’a* 
kriane. ¿.UegrCal Va bemns vencido 
u  «crKi obsUAolo, optÍBiÍsm«*.
iHri vea adelante, «ubre ruedas. ?vm 
^'slilea, iteriiM y yo  vann^ pensaud» 
'> tnidremcA también qoe subir ciy 

la cu e^  dcl CrUio det Cake

tni síiciAa a la mi ntafta nos bacr el 
espíritu juvenil, a pm r d« qne nín* 
gun<i sonu* ni Aun. Sui ltilcmi|>.Íón, 
Ikgaiw» a Olmedo, puntu oMigadn 

.para la iTcovibióa de ga>wJÍu. tmlika 
trata de funvetK'tme de que me pun* 
ga en «1 sitú» qoe él ocupaba joatu a 
la !*rn tan Illa, ixnqoe siente que tiene 
como una llaga en el c<«todo, hccl.a 
pnr el bolUhe de bajar el cristal. Yi», 

que nada pir castigar su egol», 
mo, le digo que oo. Knt}ie^ltw* * 
dar de noevu, ;Ob, gcoio creador qae 
bas dad*) ai btuibec c1 sentido del ri* 
d o...! Vn ruido accti, de martíUetc.

se borla de nosotros dentro de las en- 
irnftas del motor, llegando rápido y te* 
dcante o la menor aceleración. Nos 
miramos, pálidos. ¿Será ana biela? 
Está unochecieodo. A'olver a Olmedo 
serla nu suicidio y el 6a de nuestra 
esenraión. de la que tantos meses atrás 
hemos hablado. Si pudiéramos llegar 
a Vallado!id, allí serla fácil arreglarlo. 
Valeriano, que ea propietario de au* 
tomóvM sin ningús' sentido de la pro­
piedad, dice qae, 'despacio, cree qne 
si... Kilómeires interminabka pare­
cen seporeraos de la antigua Corte*es­
pañola. Este es «1 paso que debía lle­
var la sillo de issuoa de Felipe II 
cuando se dirigía a dicho piase. Al 
fin, Vallodolid... a la una de la ma­
drugada. Encerramos el coche, y ma- 
fiana ya verenMS. DiscutimcM oates de 
eotrar en un hotel de primer orden o 
en otro más modesto. Les convenao de 
que cuando oot !*cai> entrar con el sa* 
co de tela blanca que contiene veinte 
kilos de tooMtcs. pepinos, peras, me- 
Uicotooes y nvas, todo revuelto y que 
rcauraa per tos nutro costados, oo sos 
admitirán. V. si no» admitru. nos ten­
drán en hospedaje vigilado y con ta­
rifa e.<pecial.w Al fin, estamos insta­
lados. El dueflo del hotel me ha di­
cho, con aire de hombre enterado: 
«(Exploradores árticos, eb...?i. Ye, 
asiento con nn morimiento vago de 
eabom. dejándome Ik w  por un sen- 
tiiciento ILtonjeiV) y pensando que. a 
juagar por la durnción que promete el 
s-iaje, bien pudiéramos serlo. .A dor­
mir erm 5UcA«i surrealiRta y írvadir- 
no. T.as uvas \un a saber a pepino, y 
el pcjfina o clavijas nocías. La cuerda 
estrangula Votammite al saco y lo h' 
Meado amRtran«ki al halcón. : es- 
tan a^ioaihlo al pobre saco... El rojo

tomate se torna morado de tanto apre­
tar. 1<o asfixia... .Al fin, doemo petv 
lu adámente de \*erdad.

Día 16: Desde las nueve de la ma- 
&ana, k’aleríaoo y  yo, después de pe­
regrinar por varios garajes, nos hao 
dado las señas de un buen mecáoko 
que acoba de establecerse en us taller- 
cito modesto. Nada más verle manipo* 
lar, comprendemos que teoemos el 
santo de cara otra ve*. Desmonta ri- 
pidameote el motor y encuentra dos 
bielas fundidas. Kos dice qne, segu­
ramente. para las siete de la tarde, lo 
tendrá listo. Tengo que cooteneme, 
porqne mé dao gitioa dr abrazarle. Tal 
es mi alegría, que deseo para este hom­
bre la bisloria de Hear>* Ford. ; Ojalá 
sea, andando el tiempo, el Ford de Va- 
lladolid-,.! Como allí no pintamos na* 
da, k  propongo a Valeriano que, des- 
l>né» de dcsaj*ncMr en na bar de la 
plaza, víeitemos las librerías de vie­
jo. 1.a manfa btbiiófíla repace al coa- 
tacto con la vida uinelk y peoaaate. 
Vo no encuentro nada, pero Valeria­
no, que no pensaba comprar, adquie­
re una geografía de Cataluña, eo cata- 
iáo, qne es la admiración de fialílea, 
qne aparece con Sol. Admiración que 
anbe de punto cnaodo se entera de qoe 
aóln íe ba costado caatro duros. En 
seguids ofrece cinco «pelas» más, pen- 
.«ando re>'eoderla eu doscietitaa eo U 
delicíoaa Barcelona. No hace negocio. 
En una pranderfa compro una copa de 
licor, culona y asimétrica, de lae que 
naabon en las botillerías <M siglo pa­
sado, muy grackia. Después de nna 
comida en el cumedor del hotel, y «ira 
enmída-aiesta en nucAtm cuarto, dec* 
dimos visitar el h(u*«n Mualrípah Ad­
miramos e«te famoso museo, quizá o»
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^  tpte ^  «'«le, wrdadrra cvgÍA rio qoe al Sielo ^  ^  lbirul«
^  (a talla poUmmi<it]a, «londc Uti a»í porque d o nbau  cpo pan de oro laa 

rvpTvaeiilAde esl.i el ge&M de Be* u lb i ,  y qoe, con suyor méni'^, n*

' '  ■ . . í -  ,

: ^ L

y .

-.í.'-í?"''

Ut P0I(0 •  •l~“ '  ** " "  *“  -

Trábete, Herrúiidef y  lanlae íiiiaÉri* 
arrw, aJj^iuio» deacoopddM, para « •  
caniio de so ípoca. ü o  «ri«rene ím- 
provUade, que es el animal m ia ^ b l  
^»e be coDovido, ao» explica muy se-

saJtaba qoe loa artislaa que las huae* 
n a  e n n  aoalfabetaa... A las aieu y 
loedía el eocbe «$U am alado y , eco 
pmaucidfi, rodamos haata Maañlla 
de laa Mslaa, en la com iera de Va*

IOS

lladc^d a te u o -  Toman>os la  desvia- 
á fm  a lo derecho de la  que va a  CiO' 
liem a y  KUfle. E n  C isticraa, a  las 
do» Y media d« la  madrugada, decidi­
mos « u n r  y dorm ir. E s  muy difícil 
encontrar alojamienio pot lo ovan»- 
do de la  hora. Al fin, cu do» « lio s  dU- 
tint*’», hallaawH dos haWucioncs. una 
ik  ellas con una sola cama. Conveiuu)
3 Trallea de que, poniendo un colchón 
en el suelo, puede dormir más irán* 
quilo, porque es muy sensible a los 
vampirus noctuntoq. E* la primera 
wx que consigo engaftark «i veinlí- 
ciuco afti>s de amistad... IKscusióo pm* 
ai dejamos el coche en la calk con to­
da su carga, ya acoplada. Al 6n, deci­
dimos sacarla, y \*aleTÍatU) se enfada, 
pues era de contraría opinión, y em- 
pieta a tirar de lo» morraks vioknU- 
mente. El morral de r.alika es estro- 
liado contra el suelo. Y ‘una botella de 
a litro de aceite se rompe, a pesar de 
llevarla envuelU con U ropa para pro- 
■crvarla de guipes. Hasta ahora, la ca­
ra de Cal ilea ha permanecido impasi­
ble ante lodo» loa contratiempos. Pero 
esto ya es demasiado. Descoinpne»to, 
se lanas rápido sobre su morral y, al 
cimprobar el desastre, abre una nava­
ja de monte con gesto tonti, la em- 
puOa con resolnrión bomicida... y se 
lía B dar tromendoa nnvajasos contra 
el morral para descargarlo le ante» 
rn.ftiHíe de aceile. F.l remedio es he- 
f^co, pero un bay otro. 1.a ri^a no 
me deja ní estar de pie si ronlemplar 
la escena. Mérito grita como an ener- 
gdmiiK», preguntando dónde lian pues­
to sn íhU'" de «lorrnir. 1.a criada, ador- 
ndULi. mira cslOfiefailR. E-ilamn* en 
un pji'illo mal :i1uml>ra«l<i; junto a la 
jvirc»! »» alinean unr»s lelaelores, y *ch 
bre illox el hulUi iníonne de tn<lo» l»S

morrales. DelanU de ellos. Galilea, 
seco y  enjuto, me hace recordar la  fi­
gura de Oon Ouijote dando mandubíes 
a  lee j«Uejc« de vino... Hemos retn> 
cedido, de golpe, a l IdliO. E l eméndalo 
arrecia, f-a maritornes ha caído de ro­
dillas y  recoge «I líquido cdeaginoso 
que escapa del morral acuchillado. Mé­
rito  no cesa de gritar, preguntaado 
dónde han metido su  saco de dormir. 
Yp  me pregunto por q n í le habré en­
trado cale afán, ya que en este tiem­
po. M érito, «n cuanto se to c u eo lra J tr . 
tro  de una babiueióo, su traje bahí- 
tual es  e! de .Adán antes del pecad» 
erigí Bal. Fot la  eacakra de U venta, 
digo, de lo fonda, un hcitnbre de»rm* 
nado y  en camiseU, baja sobresaltado. 
Al ver 8 uti huésped rtpankod*» cn- 
chllladae ron tal ensaftaal lento y  d»  
apreciar loa bultos qne hay encima 
de los i^ladvres. pregunta con tosíe- 
d ad : «¿U>^ ^  °>< cusa?. .qo¿
ocurre aquí... ?• V  proclama, golpein- 
dase el pecho y  subiendo y  bajando su 
ram iacla! «j.Soy el duefio!» Nadie k  
cmrteslo, ní repara en él. <laU ha tvr- 
mtaado su faena y  dice a  Mérito, eofl 
toda cnlma, el sillo donde e»l4 sn «ao*. 
Todos. hemoM lunado de k  máxima ex­
citación a  b  mayor naturalidad y «j- 
siego, cono sí todo lo sucedido hubie­
ra Hido lUirmal y  corrienic. Al }■ “ 
rulo, Galilea ronca sobro su jergonc*- 
lo, cuidadosamente cxleodldo e« «I 
suelo. Y  yo, bien repanchigado sobre 
una muelle y  limpia .am a matrnww 
nial, roe fumo un eigarrillo, hasta que, 
i-on !a óUÍm:i cb o jo 'k . 
dulce sima del má* (tnifundo socft«« .

IHj  17: ^^e '|»arc*e imis*8íble que
ütT.t \ x /  valemos roda nA» ja m u ra  
adelmilv. < lab leu e « i  flAlulenln, |«ur«

y, fe ^

10>

V liasta el a tu l del cielo, dándok un 
ruatís >'erdosa. Va cerca de kiaBo, la 
caliza havx: su aparición m ayestitica 
en ablados espolones de piedra blan- 
quecica. Ya vemos el Pico de U jot- 
de», gi.ptnte?ici* telón de fondo que ha- 
i c  resaltar el decorado « rp ó reo  del 
pucMo, plácidamente repartido. .A las

fA -.í

coche, abro la  r ^ t i c a  puerta de ma­
deros que existe a  la  entrada del pue­
blo de Soto de Sajambre para que uo 
ne salga el ganado. Nos ajetreasoa por 
el lugar, saludando a  los amigos de 
otras veces y  procurando disponer las 
cosas que debemos Uevar eti la caba- 
Uerfa. ¿Q uién nos acompeflaró? ¿C6-

SoU> de Ssismbre.

desde que lo levantamos lissla la  hora vus más vario y  jugoso. . \  nosotros, 
de partir ha dcsaruoado seis veces, liahilanles de la meseta, la estepa que 
legÓB su inveterada costumbre, cuan- lum bkn tiene so b e lk » , nos abruma 
do hay que ir«gaT a  escole... Me olivia y  eat^^^tece. b lis ojos se impregnan 
el espíritu q .c  el paisaje vaya cam- de toda In gama cromática del verde, 
blando paula Irnarncme, siendo cada que pinte hojas, aoeln, agua dcl río.

1

lauu jeesm nvy  *vana»J« cuando Uegamoi a l«  pcsdctis
de Vega Bsho...
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emcgidm de sbíemsies ptolundt^dn.- Hfftrmi

doce y  media culramos cu él. Nueva 
parada para buscar gasolina y  para 
arreglar uu pincham eii un ta lk r  de 
bicicletas í ! l ,  Yo, que estoy omven- 
eido de que vamos al Tolo, no me pre­
ocupo de nada, y  en un bleck de d i­
bujo me pongo a  sSsar anos apuntes 
del cruce de h *  caminos qne von a 
ro n il la  de U Reina por el Puctlo <k 
San t i  ion» y  al I’uert» deé iMntón. 
Ik 'in ic *  de d»4 horas i.xrgas de para­
d a . ennlamoa o U  6UÍma rula. . \  l;n- 
tres coronamos el puvrto, y  n Ins cín- 

' \ ae<líi lie la  u rd e , bajándome dcl

•Od

mo repnrtircmo» la  carga? ¿Serán su­
ficientes todas las cuerdas que tnji* 
nio»?.., .Al fin, no» pnnemo* en mar- 
i ha. l*ero tenemos que retroceder. La 
calía Ik ria  no puede enn lodo lo que 
hemos amontonado sobre su (lacleoie 
dorso. Pequeda y  última drfibertciÓB: 
mañana subirá utra caballería con «1 
resto, cmi lo qne hemos separado shi^ 
ra  i k  nuestra imjicdinienta, nunca me- 
jec llAmada como «n este caso, aun­
que c1 tÍHMÍonar i*dign que es uo shagJ- 
je  que .suele llevar la Iropu». .
<k ya csl.i l*i*ianlc avanzada cuando
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r ^  ,  U i rr/am anlM  ptxlCTJ» de 
polded». de n id n  de « -  

'  - it on piudo ¡OTÚible. Se«iij- 
POM. Ve, K*« ledo, teago 

iT ío le "  *** " “ **
Je Kkntranne cti el boeqne de

v«, »slt" B Ib» BÍi»d*i, el pohUdo
l*imilnK coa el oomhre de S^abre. 
bo>' oetvertido eo Sejaial^ 7 bUbb* 
do béJtame n>ia aWjo. M ”1 e»toe'>. 
Pero, édAode?-. íEa qa< »iüo repo- 
■arda ks csqaelelaa de aquella gene-

/ /  ;
. - f P .

MfTitp «  l««rpoti b«KiflW-« ^

SU abe Kn mi vanMl«»fl
V«biTcUío, pírt*o »i lo «iK^mltaré

icSíido, ¿Nu! i í« ^ -  
*. arntin notnlr** afanen. IJ 
’*?t*Br* i 't-  t«Uei1- Ijca.il

‘ifl«*. I<m I que •«»»k1<* l*T'«UP*n
■\\n% nitji. mmljAv*." qnt 

.. ,; t.. TiQii.i I < ••rAnĉ  *
^ S ‘ ’h.K QU* .iqtil s-^“*

n.^An?... V. ¿d6«k « i-ri «I®
ciwnA*. deolro <k etran dkt *'*!<«• 
alKÚn mochachM de iiulquier cittdad 
wjfa a dcfc'uhrif. jara él, ♦«« uip»»' 
iw o e imfíiK»*» ho«aj<>.-. Kn el 
m.inBruUl Ijebenv» el a*{oa mia fio» y 
íres-a < [U f apcUvxr. \n<^bc-
tr  KI camino, que luy que artí* 
Mitar. ltJ*T n»k*» > «i* I*»”*

U>0

dknu*, \'*ilv«nH« <a iabea hacia el
valle, y  3]icnaj pudeoos contener lo» 
{{ritos «k aUmiracién ante <1 espectwu* 
lo  de U  puesta dcl sol, sorpreodente e  
iw leK fip tib lc. Sobre un m ar de nu* 
he», ik  olas al{n>dunusas y  eNlraños. 
teflída» de fantásticos c»lc*re», fhrtan 
la« v ie-liu  d« los pU^'S, que semejan 
p({antes<os espíoaaos <lv monstruos 
«nwftfldo* de abismrfes profuncUdades.

visifin está cnoiadrada «n el con* 
ifu lu í irreal de ramas, Uoncos y  ho­
ja s  que aos^envueUxn c<m la  exube* 
raRbia de su salvaje crs-cimiento ..  R e­
nuncio a  destribir todo esto, que hay 
que vivirlo sin palabras. V  tan hay 
que vivirlo, que dcvidínio» pernoctar 
en su ambiente j*an» no desprenderse 
de su encanto. l,o s  á i\$  vecinos de S a­
ja  mbre que no« acompañan encienden 
uoa hoj^ ehi, cuya luz cambiante afío- 
de nuevos tunos y  reflejos al mágicvi 
coadfo noel orno. Cenamos vomamen- 
te. Después, melidctq en nuestros sa- 
ci>s, nos dejaiDus caer al azsr sobre el 
suelo V las jarj*», que nos actijjen am- 
|ianm y  jieríum an. .Antes de dotniír- 
1UV píen MI eu e l asfalto de In enrretera, 
en l1 cmp.drado de las urbes, en las ace­
ras <k |n< eslíes céntricas ñ estas Hi> 
ra« luH iiue\e, las diez -* febrilmen­
te allom e nnlas. V  un >«ntiinient<i de 
«uperinridad y  <lomÍnío me invade so- 
hre cualquier hombre de la ««rNÚdou- 
hre urbana, \*ivir es esto, Saberse uu 
jMKii llera en e l Cfira^ént d ^  bosque, 
¡v reib ir e l latido de la  tierra a  nuc'.- 
trn espabU, s er {larte de clin mi‘>rnn. 
q-rujir won la r.inm, crejular cm  e l le- 
fío. *<111 ir lu caricia ilcl nlK* ni >^^0 
T.ivinle <W |*ájani vn u 4a ... Me duer­
m o. .M fin , Minriemlo n b  htua que 
a-'lina entre aquelIto- .IrbiK'S, donde 
un m uhuehi n iírj haeia .dmjo, con*

no

tempbiMlo U  íácU Felicidad que, por 
una aula s x x ,  d isfrul.i e l hombre «obre 
la  tíCTT.i, sobre ta  T ierra ,..

IMa |M: Sij<<> dormido. Per^ a k  

ojos cerrados perciben una claridad 
s.Uva. CaUir en el rostro, intento abrir 
un ojo para m irar a  lo alto, y  00 
d». KI sol me vac de plano. Me ioeor* 
poro y ,  hactendü ¡«u talla con las ma­

nos. consigo divisar lo que me rodea, 
[.a hoguera sigue encendida. Sus lla­
mas se han umijcquefíecido. mi la­
do d o n n iu  tlalMea. S u  rostro tiene 
una expresión fingida. H asta durmien­
do sabe lu que lince. l,.e despíeno jr, 
empiezo o charlar coo é l. Tenemos eT 
problema de despertar tambiéu a A’»- 
Ivfiauo y  M érito. N o se nc* ocurre 
cAuku, jn r  nti'is que les llamamos. En­
tonces, a  grandes voces, deciiOM que 
nos lian robodo la comida. E l efecto 
es infalible. M érito -«c incorpora brus­
ca me ule dentro de su saco, bacieodo 
mueca» de chimpancé. Parece que se 
je lian achicado los brazos cuando los 
sul>e paro reiitregarsc los ojos con el 
dorso de la  nrnTio. f)nrwin tenia razón. 
Galilea y  >*0 nos morimos de r io  aJ 
\xrle, \'aWriano, últim o en despertar» 
une »u** carcajadas a  las nuestra». 
luo el block y  capto <A graciosísimo as- 
I<cl<» que ofrece M érito dentro del se­
co s pienso que, sí aleanao la posteri-, 
dad. ser.'i [x>r e»le dibujo ocasional, 
(nizad^> a i™ln prisa. l.o s  dos \xcinos 
dv S»it<i, que p *erm i la  noche junto a  
U hogiierii, traen el caballo para se­
gu ir ía  ruta. Medía h<jra despué.» Ik- 
gam oc a U  col luda iW IbJm ». diri«o- 
ria dr 1o^ valles dv \*ahkóii y  Sajim* 
brc. (*n iii.iracilloMi punto estraiégí* 
vn. iV^de él ha queilatlo niliv bwvh> 
el lug.ir dí/iide .w.nnpiuios. Miro c®

j,,a huelli' qm hem-»̂  iWj.vlo Cufíal Mi' qi*m}uflcriH de ahora me 
1.a h' '̂wr.i fuma v"U un hÍ)ÍU*> lublaii, ,v haMjn cnirv «líos; pero o*> 

^  ugtBA arul vvgvtdcii’Hi ha Uif* sua palabra* . Kn el fccucrJ.i de
\ <ml>ie/.i la -»•befanb ile l,i una maftana lBni»t»«*-.i q̂ rnio ésta. la

•Vv' ■
■̂><1

1̂̂ ':

SvWde peno» hssu h  Hortad» del f n ó t .
/SM (MMV

I»<én « li ta ,  que a b a  gigante^cw 
^ rtíu erte s  ante oosotr»*. SabMb 
Pmiu harta la IIitrcxHa del K n  le \ .

«Oa, ma aguaiHle la  dilatada vi- 
de la Pefta Santa de Ca'tíIIa, por 

® «m  sur. N o sé j»*r qué vucU e j 
^  «1 recuerdo ik  b  primera vea que 
h Jete tn  mi* oj»**. Fuv con Rolurto

vo« incun fundible del otro U que yo 
c*qttch"« Eatoy emocionado. Con la 
Kusaciuo extrafía de que soy quince 
uAi» mi* joven. Y. a la pnr, cootcnto 
y triste. 1.a Pefta Sama hace, para mi. 
un milagro .. Tamiúén. no sé por qué. 
preskfltü qoe será b  fíltima vez que 
b  kceiteaple desde aquí. R1 encanto,

m

como todo, se deshace cuando segui­
mos por el Camino del Burro, trau- 
do en el pasado siglo para la «extrac­
ción romúnlicai de unos yacimientos 
de calamina, hoy imposibles de expicv 
tar. .A la hora de marcha lléganos, 
tkspué» de dos días y medio, a nues­
tra meta: el refugio de \'<ga HuerU. 
Noto la novedad de que han bvanU- 
do alrededor de la poerta un muro 
de piedra, de metro y pico de altura, 
para impedir si ganado la entrada. 
Después de comer, Gali, Mérito y .\*o 
nos dirigimos a la Peda para hacer 
un reconcdmknto en la gran cana) 
dcl Pájaro Negro y ver si eocoatra- 
mos una cuerda abandoimdo por mi 
en el aAo 1986. Rápidamente cruzamos 
las lleras o lleriaas, piedras mm*edt- 
408 que arrojan lo» couns de derru­
bios de b  ba*e, y Ilcgamox a los pri­
meros reductos de la formidable bre­
cha. Apenas uos adentramos, descu­
brimos un trozo de cuerda podrida, 
aprisionada por un gruí bloque. I^s 
explico que la erostéo es tan brutal 
aquf, que esta piedra se empotraba, 
hace afíos, den metros más arriba, en 
un sitio donde hacíamos «rapells. Con­
tinuamos subiendo y posando las te­
rrosas escalonadas, entre frases de ad- 
miradóa que les produce a mis cem- 
pafíeros h  salvaje y torturada canal. 
.Al fío, nos hallamos bajo el enorme 
vobdio<> y sohn el ne*xro acunado a 
BU sombra profunda. Hay poca aie*x. 
.A nuestra izquierda, Is gruta, que ho­
rada b  peda en cincuenta metro* v 
en sentido paraleb a su eje, tiene b- 
ptmoda su boca con una fonta«mal cus- 
cada de hielo sucio y oseurecídn. Mé­
rito se ala y quiere descender para ex-* 
plorar el nevero. Fuertes remolinos de 
aire se encapan de ¿4 y de lo» negrn'
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grietas que .*c adentran en las pétreas 
entrañas. Pienso que todas estas ar­
terías endurecidas se vooiuniran eutre 
si. y alguua, como la gruta superior, 
tiene salida al paredón meridional. 
Pero, ¿por dónde? El aíre, qoa sale 
encjAunado, nos deja arrecidos. £)e  ̂
pues de empalmar dos cuerda* de 
treinta metros, ya d o  vemos a Mérito, 
desaparecido en el caos de negruras 
abbuiales. Le gritamos que se acaba 
la cuL-rda que k  sujeta y que suba, 
pues no estamos preparados para tal 
explcrncióu. Cuando regresa a nue«- 
tro lado, d o s  dice que mocho se habb 
figurado sobre !o que yo le describía 
de este sitio, pero uo tasto como la 
realidad le muestra, realidad de todo 
punto indescriptible. Como no hay 
que pensar en poder quitar el hielo 
de ¡a gruta superior, sí alcanur fá- 
cnmenle In cornisa del luladlzb. para 
continuar b  cscalxda por la parte exter­
na de la pefía, como bic« en otra eva­
sión, desistimos de su^r por esta ria. 
Por unas causas o por otras, ya es la 
séptima vtz que fracaso. Iniciamos el 
descenso. En el momento de concluir 
uno de los «rappeU», cuando me voy 
a soltar de la cuerd.1, hítenlo boza 
un grito de terror. Siento que por el 
aire algo cae, pero que no debo entra* 
tenerme en mirar. Los qnintos de se­
gando tienen aquí mucho valor, fas- 
lintivamenie, giro con rapidez e) torso 
hacia In derecha e inclino la nbera 
hacia el mismo lado. Una pesad» pie* 
dni pasa, vertiginosa, por el lugar q« 
ocupaban mi cabeza y el hombro la* 
qaierdo. Rebota en mis tabnes y si­
gue hasta el vacío, con estruendo de 
choques contra les paredones de U «• 
nal. Arriba,T,ali y Mérito, lanzan un 
suspiro, y oigo ealas palabra»: •. A'"**
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^  n o irrf Tienes uium segando» v e r  aquf. N a n o , bn»ta aht«a. lu b b  
¿e «dad ea este momento, Knríqiii- pensado* qoe }»od»rra sucedensc nada 

V i» tnc río. Aparentemente, es* en la montaña. ¿Será an síntoma de 
10V* tntnquibf, Pero en el fumlo estoy dveadcncu ? ¿  Será que y a  estoy víe* 
(oerieifcnte impresionado. Con ésta j u , , . '  ConfonoL* <iso bajm do. mír> *n*

E—--

Las nkOlaa, eb«lina<ia«. iateaiao eotnr por les coUadM 
latttaln. íFrnfHtmmi

«  la tea vra  ve* qoe eo el tai«aio lu­
gar, mXf> o  menos corea, me bu r o a -  
do una (líeOra desprendida. Me alegro 
de que la gruta esté tapada y  que no 
teng.imcK que volver al día >iguieirte. 
1*0B pregunta llega sileiiviosa a mi 
<<ru vo : • ;  ,\l día siguiente? S*. ¿por 
r,ué nuDi'a oiá< . .? *  S í,  no debo vol-

canaí, v  revivo de una inut ve* Udr^ 
los recuerdos y  nñ itip les sensaciones 
que me produjo. A l ñn. y a  estoy en 
la  ÍMS«. U na n írad a última. ¿Serú 
taitibiéo lo última icu-iLán... ? Antes 
de llegar a l refugio, m uy eerea de dos* 
otros, posa como una exhalación uit 
rebaño de veinticinco rebeco*,, con lu-
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cidos por un gran macho. E s  no as* 
p ccticn lo  único. \ o s  m aravilla que las 
cria s  alcaoeen tanta velocidad. E l que 
conduce d  rebaño todavía U  supera, 
Snies se  permite hacer bre^'fsinas ps* 
rad.is pera otear <1 camino, y  luego, 
con arrancadas fulminantes, se ade« 
lauta a  la  sirga. Llegamos al refugio 
y  se entabla una terrible discusíñn. 
Valeriano y  uno de los vecinos, sostic* 
nen qoe, desde aquí, les ha parecido que 
la  manada se componía de d ie cix lio  re­
becos. Mérito, que >*eÍoticÍnco, pues 
asegura que, al pa»ar por su 4adn, los 
ha podido coo lar. VaUriano dke qac no 
pnedv ser, y  asi transcurren dos lu fas  
y  media discutiendo, que es el tiempo 
ju sto  que y o  tardo eii hacer hervir unn 
gran perola de caldo con a m * .  «Esta 
anpa está a  punto — anuncio coo cc *̂ 
mn— , a  punto... de nú paciencia.* l 3  
IcAa y  los papeles chorreaban agua, 
y  he tenido que cocinar con alvH^Kl. 
Me discnlpo: «Creo que los granos se­
rán entretenidos de naaseir...» Galilea 
hace ffuhir y  bajar sus mandíbulas co­
mo tA  hocíqaito de.loa roedores. 1.a  dis­
cusión parece un forcejeo culminante 
de apuestas de frontón: «jDieci­
ocho i... ¡ Veinticinco.., I» «Veíntidn- 
e o ,. .l  jD ieeiocbo...!» Y o  les grito 
qoe, si 00 callan, k a  tiraré a la  cabe- 
* A  la  perola que llevo »njeta con las 
dos manos. Entonces, Valeriano se in­
corpora 31, de ana patada, la  tira por 
loa airea, derramándose sa  cnuteaído, 
en gran parte sobre mi anorak, v  sal- 
penado de lluvia de arree l u  pare­
d es del refugio. H ay nn momento de 
patético silencio. Todos miratnr« es- 
lúpidamente, y  a l ño rompemos a  reir, 
menos tla lilea. que m uy serh) dí^e qnc 
é l por donde tiene que entonar au cuer­
po es por dentro cuu algo caliente, v
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precisamente líquido... 1 ^  responde­
mos que, como no revoja con ana ba- 
,v*«la «I caldo y  ta  exprima en su boca, 
allí nadie prueba cada caliente por 
hoy. Mañana. Dios dirá, ( lo lik a , ante 
tan contundentes ruonamientos, se 
resigna, y  una sonrisa de beotitv) 
aparece cu sus labios. Una cena fría 
entibia de nuevo nuestro bnen h a so r. 
Y  esta extraña conducta de todos nos­
otros Bsombrii a quien se halla pre­
sente. E l vecino de Sojambre, acurru­
cado en un r in c ^ , nos mira en silen­
cio. No es difícil im aginar lo qoe pien­
sa ... 1.a  noche y  el sueño se ju n tio ...

l)Ía in : La mañana está soleada, pe­
ro desapacible. I.os dclópeoa muralla 
nes de la Peña Santa, desnudos de 
nieblas, que, obstinadas, intentan en­
trar por loa collados laterales: de la 
Duerona y de las amplias vegas del 
Carfaanal. Grii, como siempre qoe el 
tiempo no se presenta muy estable, so 
s t  anima a moverte del refugio. Al 
fin, k  convencemos. Xo se trata de 
hacer onda importaote, \'amos a  su­
bir por el sitio más fácil y trillsdo, 
Un conocido por mf. Se decide, y no* 
dirigimos a los Llavbriaka. Cruza­
mos por un prado, donde unos caba­
llos retoaan libremente. Son la admi­
ración de Cali y Mérito, qtw duranlr 
cari una hora se quedan extariadm 
viéndolos en la* foncioaes de su na­
turaleza indómita y robusta. Coso 
V'akriano y yo bemo» seguido cami­
nando, los tenemos que csptfar.  ̂
ellos, rorrkndo, al fin, se ui>m a nc»- 
otro». rato*, la niebla cnvuelv'e. 
Pero cuand<» tlaúlea empieza a dmtm- 
fíar» n*a}nnvc el ari. .V«í alvai>nn)<'« 
la arista y dorna* frente .al Jnu Saúl*', 
en la vertiente norte. 1V-ciidcni*'

i l i a n d o  el v.imin<> iW .ur.iiKjUv a  L 
\ cabida. Vo. quv utUÍ»v c - ta  vía  una 

^ Ja  vez, y  h a u ' b astan tes  aA w . uo 
rceuerJo cxacU iioem e s u  5 Ílua\ú'<n. Se 

 ̂ qse b sy  que b a ja r  hasiaiU e. 2*cix> Me. 
rilo dice q u e  no  hace fa liu , teniemUi 
«n cuenta q o e  luego h a y  q u e  su b ir . V . 

I sTn pensarlo  m á*. e m p ie ta  la  aseen-

nk'ld.t, ..'s.ÚK- \«»¡v»r j ! relu,*t>v. *• 
K.H  ■  •mi" «le in.il talante. «,|Jur *̂ • 
•-a* lU^e*! S i Víui niebla ih« vacusnit'*  
Li l ’cña Santa, ;.«'nn«« quieres que en­
cuentre «I refugiu. qiK es un gran.» de 
anís uHOparailu om  r ila ? ...  Tendré. 
)nas que estar onJaudo toda la  noche.* 
(Vu «e lo  he puesto así de diHcil }>ara

aubirnus a  U fuerza, aunque sea ata­
do*, si persislinvís en el intento, t.all- 
lea y  y o , que sabemos que son capa­
ces de hacerlo, y  además más fuerte* 
qtw nosotros, no tenemos más dcfen«o 
que mwsira ligereza para escapar, fla b  
corre cuesta artiK i. <lelanle de mí, co­
mo un corso. Y  yo «alto detrás de í4.

de a  razones y  empieza a  destvnder ha­
cía ItK U am briaks, \ ’a  romo siuiáni- 
bulo, dando trofKzones. Nunca le vi 
tan desmoralizado. Y  lo malo es qoe 
me contagia a  mí. Mv acerco a  él y  le 
hablo, pero nn me escucha. Su rosirr» 
está transformado. Me acuerdo de la 
jielícula alfnrisontcs perdidos», donde

\
av - a

................ _  ^
:: ii"

Cfíiaimos por un prado donde anos caballos-.

Sabiendo por Im  LlsmUrUrc».

riáfl por uua chimenea quv se alza a 
nuestra derecha. Con las cuerdas y  cln- 
rijaa qnc Ueramos será má.'i eut rete­
nida. T ota l, que no* metemos en ui> 
lío de padre y  m uy señor mío, para 
remontar nn techo. C la rija  aquí, cla­
vija allí, échame esa cuertla, lira  de 
esta otra... C a li  do  está m uy ctmten- 
lo. DI y*o, que DO tenía gana.s de ha­
cer aino una subida sencilla. A l ñn, 
ranvencemos a  S o X  y  abandonamos la 
ritimttU'A. L a  niebla, cuando nos en­
vuelve, cada vez tarda má* «n disí* 
parsc. Desetudeotos. buscando ef trí- 
Ibdo camino de snlúdn. >íe fastidia 
M  encostrarlo. V  entonces Galilea me 
pfegunla; «0 \*v: a¡ ae cubre todo de

descargar mi mal humor.) .\nie c«ta 
perspectiva, ,v que las nieblas AUt ca* 
«la vez más densas, an rv^ítro «e en- 
4>mbrec« y  dice que sí lo que le cape­
ra es  andar toda la  ucvhc, quiere em- 
{wzar a  hacerU« desde aLira m im o, 
pero cu dirección a l refugio. Por ai
rÍKTa prvo, en este moaienio cncontra- 
nuK «1 esqueleto de un rebeco jov*en 
qnc dvlic haberle despeñado hace poco 
tienifi», puv* todavía *u< hue«o« tie­
nen adheridas piltra fas de carne p u ­
trefacta. E ste  halbzg<» termina por 
<k*foiidark y ,  de rwharo, niv coi;ia- 
g ia ;i ral. Galilea y  y<» ÍnLÍini««* el se- 
torno, \*akriano y  Sol «  rleit y  no 
quieren volw r-e, V«va amenaMn con

lis

Alcanzamos la collada. Emoncej. re­
acciono y  k  digo que *Í es que n«x 
Hemos vnelto idiota*. Y  e m p k w  a 
reirnic. A  mis riso* se uoen en se­
guida la* de \ ‘aleriang y  Sol, que lle­
gan basta nosotm.» sin poder tenerse 
a) ver Ducstrn estupidez. Pero G ali­
lea no se sonríe siquiera. Está serio y 
leservfm. Y  muere la  cabeza venlcan- 
do la  espe^  niebla qoe no.» rudea y 
qiw e l víent«* agita ineesaulemcntv. 
Ouierc marcharse cuanto antes. Como 
«'« prvnto. k  deeimos que sí lo  haie- 
nKK, pero que espere siquiera un rolo, 
jKif sí kv an la  la  nkhla. E l lu. aijen-
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los habilanu-s de la ciudad, cotudo m * 
líau <k ella , perdían »u aspecto juve­
nil y  acusaban e l que cüfTetp'iidla a 
su cenlenRría edad. Cuanto más vari* 
lanlc vemos o G alilea, más nos rei- 
in « . H ay que ayudarle a  bajar, c o ^  
*1 fuera un valetudinario, Sol y  Va* 
letiano, uuo o  cada lado, k  sukt*" 
por las axilas. Ha perdida el babU v 
nos mira con ojea mortecinos, De pr«* 
lo . un fuerte venlarfón oos azota y 
rasga las niebla», hackado lucir uu 
sol espleodofosí». Entonce* a»i*til«« 
a  la  más extraña melaiuoríosis: 
ser acabado, viejo e  inservible, «e >'vr*
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^emo jx«  ctKanl's nnima «u» o>o» 
f o c  nn dcfteHo ¿ e  cncr|¡b. o ú r a  m»» 
g ijl^ ld s. íunenlA  dcr» «i irc:» |ulm«» 
^  tMatQn y  nn* mira con aire ían* 
fjrrén. JnswdíatiMJKntc nn* «x)ge ct» 
■ ida. u tisfaecr un apetU» fe*
rtf. VaciaoK» a  (oda prífta cuaoto 
eesUbk llevamos en ni>c»lm« hn{»í'

l id »  P’»r tnlliare* de vem i^ta» tk  i*«Ua 

ln« AÍerraa,,.!
IH a  dTi: H a « t j  o iny a ta n rj U  U  

nuAaaA no bemu» «Icaprnado. Sv pre- 
&rnta un día e^plcodídn. « in  una nu­

be. Xt*e#lra v U U  »e e x U » b  
jrfando la granHioaidad A c  V « Í »  I*' que

(oa ae admiten con m Á s  facilidad por 
5U «tuve eofonia. ¿ Se puede decir a l­
go n i »  fonético qoe P k n  Abedular. 
T o n e  de Piedra I.ueoga, ]o a  Santa^ 
Ca;ial de Mesonea, Torre del Torco, 
Monte de Carorabo, Majada de la  V*e- 
ga de Ario, Sedo del H oyo, Peda San­
ta  de Enol, Torre Sania de CaMÍ*

o acá, basta d  bosque de Sajamhre, 
doode pernoctaremos otra vea. Y o  les 
digo qne ptedero perder lo qua sea 
con ta l de no bajar entre cuatro per. 
soaas lo qoe ban subido tres cabelle- 
rfaa. Entonces, la  codicia asoma a kx 
ojuelos de G alilea, y  propone: «Td 
— por mi - pierdes tu cnerda de em *

> i  •*

r/d!

Mérito se e v g i doe mamlei a la espalda.

Deiilli de M Créala.
_4lcaQisinos U aríala f  danos freale *1 Jos Santo.¡PtigHtfmml

Dos, qoe no es mucho: ana onxa de 
cbeenlale, unas almendras, mías pa­
sas... Se apodera de ello con avidez y  
Bostica con fruición. Después, sien* 
cioMBeate, recoge In cuerda de esca­
lada qne yo llevo y ,  con la agilidad 
ée un rebeco-guía, »e aleja de nos* 
coma. Nos ea imposible segoirk. t)e*> 
dende, raudo, posando por sitios m* 
«erw(i&í!cs. hasta qu« lo perdcnKB <le 
*«U,.. Coando llegamos al refugb bo­
da a is  de hora y  media qoe noesiro 
Idíue baUn Ik^tóo. ¿Oh, mialertos 
^  k  Prta .KanU v de csle brujo car-

am rodea. Nos colr«tci)cm<« en ideii* 
tifiar por au nombre toda la topotn- 
ni la del paiwje. I-as denominaciones 
•u» enfórúns y raciales; ranchos de 
cnas proceden de los díalccu» Hable y 
leonés. A al, t 'i«  o t-fsd e* un collado 
desde donde se domina una gran ex- 
tensión visual; pon, i »  JÍnóniniM <le 
poao c. poerte; un or|*afÍ» es un t'e»- 
prendiwknio o alud... ;U coiiirarv» de 
lo que socede en el ririnem .vm algn- 
ncw muubres que resutun irritanlvs 
p.irn un oído ^nstrllano, como S»am 
*k kaiiHíiKl por Su m de Ramón ; és-

U7

lia ? ... Con piedras cv)lore3das de mi- 
neral, piolamos figuras nipeslxea apn»- 
vechando k s  relk^'c» y  perfiles que 
ofrece una roca, a  la izquierda mismu 
del refugio. A si se nos pasa c! tiem­
po, entregados a  nn arte prímiltv'o de 
írreaistible atracción. A  Ixs cuatro de 
la tarde, Galilea t^ina que debenu*» 
marcharnos, y a  que estanuM enn poco 
Animo ck escaladas. E l indujo de la 
baja montoAa ha prendido vn TUr̂ oirofl. 
Rero, .;c6ino lcs*antar el enm^mmento 
sí U  «alutllerfa rvf vendrá hasta muAs- 
na ?... ¿  ^ i é n  va a  «nruar r«»n todo 
A l  fin hallamn» una « íIui’mHi : bajarlo 
s i^ n ititlc  h a.'lj la niilad del camino,
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ladev, lj< procislonea y  lo tienda á t  
coJupaSa.* f.c  digo que sf, pen> pen­
sando que iiu me importa perder tod-» 
menas mi ikn d a de campaña, que d«* 
de d  aAo ;ll tantos so«Ao* me «c^jó 
cu lü montatU. Pe hacen las partick- 
tica, y  pierdo en ellas clavijas, luos* 
quetones... M i morral ha quedatk 
mny liccrílo . Recogemos todo, y  no 
me entra en l.'t cabeza cómo van a  po- 
•K r  llevar indo lo que liay en el s«l<' 
.M fin, Nferito se cargn dos ntoíToW* 
a la e«|nMn y  un «leo a l cuello. Eio* 
pieza una marcha léala y  vacilante, 
•k- dn>iurdari<i. bajo un caloc que ^  
f iz i i .  ,\l cabo de hora y  pic^. '* '̂*"*

/a«os la Horeana orí Frade. Aquí Vu, omio ai«na* Ikvo .arc ,i, be h a j i -  
drlvocnii», y  y o  me despido, sen- <|o ligero y  dándoles eonsc>« jwra que 

uracnlalitientc, de mí tetividad como no itopeaaran. G alilea, al llegar aquí, 
f^ la d o r  en el sexto grado. E l mo. m» puede m i» de cansancio c  indigna* 
B ^ tg  c" de una dram iiica emoción oftn, y  grita . scAalándome: ♦ ; Mirad-

y

piedail. He vatru»'« un sitio  apartado del 
camino, l«i bastante plano para insta* 
lar b  tkiid a. Después de una pnAmi- 
gailu )>fisqueda. lo eneontramos entre 
los a^vídcnles <l«l terreno, l 'n a  vez 
iiist.ilad/K, pensamos que, si noa <k>r- 
luimos todos, al día siguiente poede 
pa«af la cahallcria, .«in verla ni ser

ituiivié a  bajarlas, no debo jxtrtící|ar 
v-n el ágape. V , por «Ur.i parte, asegu­
ra que a  su muchacha le hace mucha 
jliutóa que la Ikve restos comestibles 
de una excursión,,. Como nadk k  
lince caso, se arroja c<imo una fiéis 
nuhrc las viandas y  las dev’ora sin ma>- 
tienr, a toda prisa, como una hiena

..................^

...lunquc lodolo demOs perinjuezcz en su iiimulable inddcreneii,cn so 
bdlesa inmdvil,..

OaJIka descinu «rTsatrsade dav(ÍM y aosqaetnan.
10» Hmwrmf

para f t l ,  aunque todo lo deusis per- 
aasecet en su  innulable indifereo- 
ck , eo sa  belleza íom óril... .Abora ba^ 
jaiMa por la pendiente aeada de pie* 
d ru  m d u z ,  y ,  en muebos zltios, 
Horrada por los desprandimieoto* io- 
teruales. Al fin , eo  U  collada d e  Do* 
k ta ,  después de muchas dificolUdes.

k ,  qué descaosado está l Y  yo, que 
soy viejo que él, cargado como 
un burro...•  Eotooces, para que no 
me odie, k  quito tni tiesda de cam* 
}>afla, de b  que é l y a  ae seotfa propte* 
tario. Y  con zu pequeño in o sp orte  a 
la  fo in te  dcl hnsqiM de Sajambre, ius- 
tifteó, a  b  V í t ,  mí ayuda y  mi pro-
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a d v e n iih x  tam|MA.M. S d u v ió ii;  escri- 
hiniM* en unos Jxipclcs. sujetOH cxmi 
fúcvlra«. que j«i1onan el camínu 
ih n n k  iu>*. ciionilraniuK . de
ivn .ir. V aleriano  dice que síeiits frh». 
y  vn^ivndc una g igam esvu hognera , 
quem ando un  tre:nvmh> tronco  sect», 
q u e  pone al ruj» vivo las  |>kxlras en 
qCK* •< j jv y a ,

N .i  : iK’̂ -pcrlunv» l<m{U‘.'ino, y 
i»>mo n<>*> Hall .MdiraA» mnvhas finn'í- 
>Í,,iK*. cIciiliR Hx ha^xT un «lesaymi» 
jsi'n.igrik'H,'». iVMi gran deH.’*|H.*ravíf>M 
’ q u e  d u e  q u e  >i». que rv*
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f.im élica. m í me rep u g n a  el espev*
t.k 'u lo  de su  guLx forzada y  k  incrcp  *:
t ;I ta n d id o !,.,; .\HCsino t ,.. il.adróu»., 
.S iiu x fg iie n z a !,.. jC an allaI... jVen* 
tn jis u ! ...  j i l ita n o l...  Razón leufa Ci­
m arra: ¡eres un e.slafakieazt.MS El 
.•guanta el chaparrón «le injurio», re* 
diiblanchi su vc»rací«lad. -Al poco rato, 
llega la enhnlleria. \*aleriaiio y  yo de* 
vlar-inios, M>lemiicmciilc. que no ha* 
rcmtK nuiun na<b má« en favxir de U 
exnnuniil.id prc'^ntc. V  nos tambami*» 
en el oueh», m i r a n e ó n u *  ellos, ayu* 
dadiw |b»r iVdni Martínez, el dueA< 
de |j «.vhallvria, cargan toda la imfx-
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Iv&lumhii <*A ma\ \«^ 
lBSÚn««̂ '* tw iK  qtiv ir  C^alikii a  un 

X* XI«rÍ1i> .1 •»th>, | a r a  que n*) 
ft y *̂**̂'« iKinrK ik

t.tsnlnvik. X'alvri.in.. x x*f n<»' r4.iH» '  
<le KU's ajiunx>. oMnial'iiiKtUe U'iniul"^ 

al jtic lie un /irkil, qiK' M<rs «],t }* r j l j  
M»inhr;k. Ulli-» n<>- miran ik  iravc** >

R U a o , a niM fonda que, duranie todo — ¿ T a rd e ?  iBueno, <monc«$ nereti. 

e l afto, me han ponderado como digna daremos.
de huéspedes ilustres, sobre todo por — Imposible. E s  m uy lempruno lo- 
«ti yantar- Y o  rw la  encuentro tan davía para meriendas,

I

M .

1

Buscamos na sitio apartido dei camino, para iostaUr U 
tienda..

fF é t¥ M r 'r * tt}

l « í r  nHiiinuaitii.nu- pnra rcrtili.nr la rumian tca».s quu »  imi’.r'i'jle 
pMora de la curp.. A! fin. deciden InmsvTihir... Ivii Solo n.« licui.« U- 
aurlo lodo con una cnofiln do escalada vado y afeiljA> on la Ik u Ic dcl |)« - 
*  winiicin.v, m rlnr., v ]..r  i»co no blo, ..írvcicndu un «pclúculo  gtat.a. 
•« alan olk>- n.ivnus, a la .almllcria Ilo-puí-s. vil el cocIk . hvnio. Ilv-Bado a
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».r por poro no se alio eüos raismoi i  la cabalierli.

confonable» por ul díólogu que sosten* 
con la  dueftn< y  que a coniinuacii'm 

repfxxlnrco en toda su natural senci* 
llea:

—^ e r e m o s  comer.
— E s  m uy tarrle >u, cahalleio, para 

MTN’ir t'omidaj.
122

- Ib ie s  cnloocM , ilcine UD desayuno 
fu e n e , una vamlida-mcriundo, o  una 
i'cm i.coinida, o  lo  q u e  se a ... pero derae 
aIjíD d e  coravr, para  m i y  pora csu»  
ciiferraos que tra ig o , l i s t í n  »oerti"‘ 
de linm brc.

— ¿ KnfcnUui ?

SI. \lux* e«krm«i'. S»ii ttxí*#. Y o  
ütrxvbT ílvl niauictjmiü. y  lioy 

tifijcn «n di» de |«rm i«',..
VI llu. desfmé'. d e  alia h<»ra de es* 

prra, !»">• dan tim» huevos fríU x con 
ga jw »  de caniv, y  iw» cobra sesenta 
pr««u« barba. I.es felicito por la 
5<kl>dad de sus informes y  les digo 
^oe uo son locos, sino tontos... Miwi- 
uno* en el automiivil- Pasamos Cis* 
lierna, Mansílla de las M uías otra x*er. 
Vqaí Q05 quedamos sifl l iu  cu el c o  

f\ t e , pero, como la noche está clara, 
argüimos rodando. !,«  digo a  Valeria* 
na que no se distraiga, y  que vaya 
más despacio. Puro, como no me hace 
caso, estamos a  punto de chocar cou 
na gÍRantevx> y  sombrío carro. C ali 
abre precipitadamente la  |M'rtczuela y  
^ooe un pie en e l suelo; pero, como 
vamos a  más de IV? kilámetros por ho* 
n ,  el pie vuelve a  entrar violenta, 
w u te  en e l coche, como movido por 
Bo recorte, y  la porletuela se cierra 
de golpe. A  poca distancia de Vnlladiv

Ud, ^  s d c  L  hiclelj - k ' .  u tid » t » 
frvBo. H'cUif" q u i biis.4r  un 
j-iT la catrvncra. Y .  p  r  un miLiKf • 
má.s, Vi vucuentm,.. b*. .«<Í̂  
nuAana del 21 <ntr.\haBioc en Ma-lri*!. 
sanos y  saIx*os, annquv *‘ in dolor l*y* 

en Iris músi-uloi  ̂ maseten*'* y  el dii* 
fragma, de tanto coida  « os hemos rvl. 
do en estos siete días. I.a iD<eitaiki. h 
practique como se pta»lique. no hay 
dada de que es uua fuente iuagotabK 
d e  optlml«mo, de aWgría de vivir, «W 
despreocupacVm... Kaloy sd o  en im 
casa. ;R in . rio , r in *.., .Seflorilv; le 
llaman por teléfono, .^bl tiene uu iiu’ ii- 
t»u de cartas. .\yer k  llamaren cinc* 
veces- Tenga el cvdbt» de...* iDÍi«s, 
Dios, déjeme en pos 1; Hoy es dtmiingo
V 00 quiero hacer nada, ni saber nada. 
MaAana, lunes, emperaru a  trabajar
Y  me metí en la  cama, con un hunn^r 
de tod<« los <1 labios.

ExuiQt'F Hrnar.Ro.̂
t : .

K

' L - J ^

""r.

IM
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EL SABADO, A LA SIERRA
E n  recuerdo de los perros montañeros «Ta rg h l» 

y  «Bufota».

M i oerro era ini loasniliro .a ircd alc-lcm er». liiaCM ba al andar

^,ra?>toir" p

>

/ Í Í i^ X '

ta y tantos del hombre. No voy 
8 caer en alabanzas por su li -  
dcliHad e inleligriKia: todos los 
dueños de perros creen que el 
suyo las po.'iee en m is  alto gra­
do, y los «otros» no las enten­
derían. aunque Pascal haya fH 
cho: «Cuanto mas conozco a los 
hombres más amo a los perros». 
No. yo sólo pienso que la úni­
ca gran ventaja que tienen los 
perros sobre los hombres es que 
ellos no hablan. Es una gran »u - 
periuridad. Cada vez que un 
hombre se ha mantenido her­
mético ha sido mirado por sus 
congéneres como sabio. Si mi 
perro me hubiese hablado bu- 
bier» tenido que reprocharme 
m i atún de dominar, de hacer­
me obedecer sin réplica cuando 
le decía: . ’T o t i” , ¡aquí! ¡Echa 
te '»  Tantas cosas me hubiese 
podido echar en rara. Mi vani­
dad de ir -siempre vestido, mien­
tras él pasó desnudo toda su 
vida. Unicamente adornado con 

U j ' j  7  nn mísero collar. La  paciencia 
sin limites que tuvo que derro­
char siempre. Esperar. Esperar 
para comer, esperar encerrado 
en casa toda la semana para ir

la calle cuando al » ,  rubio y le han dejado

dietmilésima parte que lo que éi s?u • . cariñosa mirada 
él conoció y gozó de la toda la

^  Z l  S  d e Z n P  nos L  durante los catorce 

años de su vida. e.nruiue H E R R E R O S

(Ilustración del autor.i -
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Lo último que escribió Enrique Herreros.
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R E A L  A C A D E M I A  

E S P A Ñ O L A

Para Carlyle la esencia del humorismo es «la sensibilidad, la cálida y tierna simpatía por todas las 
formas de la existencia». Pienso en Enrique Herreros y llegan a mí sus entusiasmos por esas formas de 
la existencia. Había en él, ante cualquier expresión de los hombres o del arte que le interesaban y, 
siendo buenas, eran casi todas, un primer momento de asombro donde se asomaba, desnudo y 
evidente, el niño eterno que le mantenía puro, incontaminado entre nosotros; después ese asombro se 
iba convirtiendo en conmoción y convencimiento; más tarde se elevaba el elogio frecuentemente 
apasionado; muchas veces desmedido. Pero él sabía bien que la misma justicia se mantenía en la 
bondad, que el partidismo se defendía por sí solo en las mejores telas de su corazón. El humor de 
Enrique Herreros le hacía siempre superior y tierno; su sensibilidad y entendimiento del mundo 
estaban por encima de toda cicatería, de todo egoísmo, de toda rivalidad.

Enrique Herreros ascendía en edades de un solo minuto de su existencia. Se hacía hombre sobre 
las cosas de su alrededor, sobre los hombres de su alrededor. Aquella dedicatoria de Miguel 
Hernández, «con quien tanto quería», era en Herreros una ley de vida y un código de comportamiento. 
El quería siempre de verdad, pero además quería con los demás, y para llevarnos al terreno de sus 
querencias elogiaba desmedidamente, convicto y confeso, lo que su encendimiento le dictaba. Para 
esto no tenía barreras, ni prejuicios, ni falsos comportamientos de adecuación cortés. Lo que él amaba 
lo defendía sin vacilar, aunque no era dogmático nunca. Sus preferencias, sobre todo en arte, nacían 
de un sentido primitivo y puro de la verdad, pero de tal manera respetaba la opinión de los demás que 
no le importaba chocar —hasta donde él podía chocar— con criterios contradictorios. Se sorprendía 
ante su propia obra como si fuera un admirador improvisado y desconocido. Subrayaba su propio 
humor admirándose de cada descubrimiento. El era el primero en defender lo que hacía, y ampliaba 
sus invenciones con argumentos que valían tanto como la obra misma, por su frescura, inesperada­
mente creadora. Pero aceptaba cualquier crítica y, acaso compungido, terminaba por rendirse.

Su amor a los libros venía también de esa sim patía  por todas las formas de la existencia. Con una 
privilegiada intuición sabía acercarse a la mejor esencia de los clásicos. Cómo hablaba de Coya, 
empequeñeciéndose conmovedoramente, doctrino fervoroso que no pretendía nunca adoptar 
privilegiadas posturas de elegido, hablaba de Cervantes como de un vecino diario, convivente e 
inalcanzable. De ahí creo que nació su amor a coleccionar ediciones de «El Quijote». Se sentía 
amparado, envuelto, acompañado por aquellas repeticiones del libro inmortal, y cada adquisición que 
hacía se encarnaba en él como un homenaje. «Cervantes, buen amigo...», parecía repetir a diario, y 
cuando entrabas en su casa te mostraba el ejemplar últimamente encontrado como si lo hubiera 
escrito él, como si él lo hubiera compuesto, como si él mismo lo hubiera encuadernado. Enseguida 
derivaba al humor, siempre vivo, que desentumecía toda solemnidad, y surgía la anécdota oportuna 
que en él constituía una nueva forma de creación.

Enrique Herreros hubiera querido atesorar todos los libros del mundo, todos ios autores y todas 
sus aventuras. Por eso las vecindades de la mágica invención de Cervantes se repetían cinematográfi­
camente —Enrique Herreros sabia mucho de esto— como planos infinitos de un buen filme, que 
parecen los mismos —el mismo— y son siempre distintos. Yo he visto a Enrique Herreros pintar de 
noche y soñar de día. Sí; como el caballero de su fiel obstinación, pasaba las noches de claro en claro y 
los días de turbio en turbio, iluminando la vida a su manera, vistiéndola graciosamente con su 
sensibilidad, con una existencia devota de toda verdadera existencia.

Mif
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Librería de Esunislao Rodríguez Possc.

En la intensa relación que mantuvo D. Enrique Herreros con la antigua Librería de Estanislao 
Rodríguez se entremezclan dos de sus grandes aficiones: los libros y el montañismo.

Sus primeras visitas a esta Casa, hacia 1943, tienen origen en la amistad que le unía a Estanislao, 
hijo y posterior sucesor de su primer propietario, como compañero de andanzas montaneras por 
Credos y La Pedriza. Pronto se convirtió en un asiduo de las tertulias que se celebraban en esta 
Librería y creció su afán coleccionista. Sin olvidar las Revistas de Alpinismo ni los libros sobre 
montaña o esquí, su interés de bibliófilo se fue centrando en las ediciones ilustradas de «El Quijote», 
libros románticos, grabados, litografías y todo tipo de obras de dibujantes y humonstas, hasta llegar a 
formar una extraordinaria biblioteca, adquirida en gran parte en dicha Librería.

Preside hoy este establecimiento una magnífica caricatura salida de su pluma, en la que retrata 
fielmente a cuantos allí trabajaban, que tan bien conocieron su condición de bibliófilo y tanto se 
honraron de su entrañable amistad.

Librería de Estanislao Rodríguez Posse
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Enrique Herreros fue una especie de mago en el montañismo. Más de cuarenta años de actividad 
montañera ejercida como él sabía vivir: con pasión, con afecto y originalidad. Grabó toda una época 
en la historia del alpinismo. Picos de Europa, el Naranjo de Bulnes y la Pedriza del Manzanares 
fueron sus paisajes predilectos. Herreros fue, precisamente, el descubridor y primer repetidor de la vía 
del Marqués de Villaviciosa de Asturias y del Cainejo. Herreros la hizo famosa contándola con su 
amena charla, dibujándola con su genio de artista, y escribiéndola en las revistas de montaña. Tras 
aquella escalada memorable, Herreros y sus compañeros, pasaron la primera noche de la historia del 
Naranjo de Bulnes, en la cima,

Sus andanzas por el Guadarrama, sus expediciones a Gredos y a los Pirineos y, sobre todo, los 
artículos y relatos que escribió en la famosa Revista «Peñalara» llenan la época de los pioneros de la 
escalada y la alta montaña española. Fue fundador y primer director de la Escuela Nacional de Alta 
Montaña y uno de los más afables y eficaces maestros de alpinismo durante varias generaciones. Su 
nombre ocupa un espacio importante entre los más significados del alpinismo español.

Pero Enrique Herreros, maestro en tantos artes, fue por encima de todo un humanista, que en las 
montañas no sólo enseñó técnicas. De él aprendimos el humor para soportar las circunstancias 
adversas, su bondad para tratar al enemigo sin odio y la mágica ilusión por vivir. Tras setenta y tantos 
años de juventud constante su cuerpo quedó maltrecho cuando se dirigía al Naranjo de Bulnes a 
impregnarse de paisaje y a mirar con optimismo y generosidad las deslealtades y pequeñas ruindades 
de la vida de los llanos, en donde la vida crece.

Pérez de lúdela

u
»i«* • • i r k . iv f  
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• tl0 Rit«de* lalade.. Si m  r»np« «f «q ii Iftv* ttia ciatdaeite rapwrt»..
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Real Sociedad Española de Alpinismo. Pcñalara. Chalel de Navacerrada.

Me es muy grato participar en este homenaje a la memoria de Enrique Herreros, un hombre con 
múltiples y eclécticas facetas y con un extraordinario talento en todas ellas.

Pintor humorista en dos vertientes, pintando y escribiendo. Era también un gran amante de la 
naturaleza y la montaña, donde había hecho todo lo que se podía hacer: montañismo, esquí y la 
conjunción de estas dos modalidades deportivas que es la marcha con esquís.

Pero su cariño a estos deportes no se limitó a su práctica, sino que también dedicó parte de su 
tiempo a ayudar a los demás desde la presidencia de uno de los más prestigiosos clubs de montañismo 
y esquí (la Real Sociedad Club de Peñalara).

Todos lo recordamos con su invariable buen humor, dando ejemplo con su juventud (que no es 
una cuestión de años, como todo el mundo sabe), y lamentamos su repentina y prematura 
desaparición a los 76 años.

Nos quedan sus obras, sus escritos y su imborrable recuerdo.

S.A.R. Don Alfonso de Borbón
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Enriijue Herreros con su hijo y Alfredo fli Siéfano.

Conocí un tipo macanudo, polifacético en todos los sentidos, le gustaba el arte, las ciencias, el 
deporte, las letras, era un gran escalador, creo que era porque se encontraba allá arriba, se sentía más 
libre y podía contarle sus cosas a Dios.

Tuve la suerte de que me quisiera como casi a un hijo, era un hincha fanático del Real Madrid y me 
aplaudía en mis momentos de gloria y me alentaba en los traspiés que uno siempre da en la vida.

Siempre y en cualquier parte me recordaba con cariño, y cuando murió lo sentí muy dentro mío, 
por eso no quiero dejar de sumarme a este homenaje a su memoria, y aunque no sé expresarme como 
un escritor, humildemente le digo: «Viejo descanse en paz, que yo siempre le recuerdo con el cariño 
que Vd. supo dejar en mí». Se llamaba ENRIQUE HERREROS.

Cariñosamente,

Alfredo Di Stefano
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Los hinchas de! fútbol, o más concretamente, los adictos fervorosos de los equipos han reducido su 
capacidad «ofensiva» desde las posiciones en la tribuna. Hoy lo que reina emanado de la grada es una 
violencia que alcanza límites insospechados, aunque interpretada por una minoría. Pero no es esta la 
cuestión. Se trata de que para hablar de los buenos hinchas hay que referirse a otros tiempos, a los de 
Enrique Herreros, que es como decir que para hablar de la brillante práctica del fútbol debemos 
retroceder también muchos años porque la época actual está lejos de un buen espectáculo.

Los tiempos de Enrique Herreros corresponden a los del mejor Madrid, los de las copas de 
Europa, que difícilmente van a tener repetición en el continente o cualquier latitud del mundo. 
Enrique vio nacer y difuminarse al mejor Real Madrid de toda la vida. Era uno de esos hombres que se 
acostaba de blanco y se levantaba de la misma forma por mucho que el color no se le viera aunque si 
era perfectamente perceptible. Epoca en que él y otros entrañables madridistas no perdían la 
oportunidad de mil viajes siguiendo al Real por el mundo.

Escribir de un hombre como Enrique Herreros, capaz de haber practicado el alpinismo, el esquí, el 
dibujo y la caricatura, conocedor amplio del mundo del deporte, descubridor de Sara Montiel y Nati 
Mistral, conduciendo a una y otra por la ruta "del éxito, es siempre un placer. Bastaría esto si no 
hubiera que añadir el afecto de estas líneas en recuerdo de su enorme humanidad. Era Enrique, 
además, un personaje cargado del mejor humor. Curiosamente, quien tanto humor desplegaba 
establecía en el mismo una frontera que no permitía fuera rebasada. Se trataba de que con el Madrid 
no se podían gastar bromas, no las admitía. Como a su hijo Quique, otro torrente en la materia, el 
humor se puede aplicar a todo pero cuando del Madrid se trata, aquí ya no, en este caso, bromas 
a parte. Y es que un buen hincha como era Enrique Herreros no admitía bromas de ningún tipo si las 
mismas pueden conducir al mínimo daño de! equipo predilecto. Eran otros tiempos, otros 
aficionados. Los tiempos del admirable madridista y tantas otras cosas. Era Enrique Herreros.

Rafael Maríchalar

Han sido muchos años juntos. En la misma fila de abonados del Bernabéu. Enrique Herreros venía 
de un madridismo antiguo, puro, encastado en fanatismo, como debe ser. Conoció a Monjardín y 
llegó hasta Pirri, tras el sueño dorado de Alfredo. Si hablaba de Santiago era por una confianza 
amasada en horas de charlas y por amistad arrancada cerca de aquellas porterías al hombro, de la 
Gimnástica, el Racing...

Enrique Herreros no era de los hombres que se suben al carro cuando ha enfilado la ancha avenida 
del triunfo. Padecía como un can, como todos nosotros, cuando no rodaba el balón hacia el lado 
blanco.

Y cómo sabía hacer estrellas, pintar ásperos paletos con ternura infinita, interpretar, escribir, 
dirigir y promocionar, como ahora se dice, tenia a flor de labios la disculpa al error del jugador, 
sacaba el antropoide en taparrabos, que decía Vargas Llosa, frente a un error arbitral y tenía nubes, 
hojarasca, distancia para el enemigo.

Sólo su corazón latía en un campo. Sólo sus ojos miraban una portería. Sólo sus manos aplaudían 
a los suyos. Y le sobraba gracia, ingenio y humanidad para montar la frase entre los apretones de la 
salida. Cuando cada uno nos volvíamos a casa hasta el partido siguiente.

José-Vícente Puente
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«Algún día alguien hojeará las 
páginas de LA CODORNIZ, le 
descubrirá, y entonces se le reco­
nocerá como un dibujante genial, 
un portentoso humorista y un 
muy inteligente señor con gorra a 
cuadritos. Y entonces será cuando 
la gente deberá llorar y llorará. 
Porque les quedan sus obras, pero 
no han tenido la inmensa suerte de 
haberle conocido de cerca.»

La Codorniz 
2 de octubre de 1977.
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Noche dcl estreno de ««María Fernanda La Jerezana»» en Madrid.
Enrique Herreros. Naii Mistral y José Prada.

Querido Enrique: Me piden que te escriba una especie de carta, o algo así. ¿Acaso se les escriben 
cartas a quienes tenemos junto a nosotros constantemente, y con los que hablamos a diario? Ya sé que 
esto puede parecer extraño, pues todos sabemos que tú ya no estás entre nosotros, que un día decidiste 
quedarte en tu montaña, ¡tu querida montaña!, para siempre. Pero por muy extraño que parezca es 
así. y tú lo sabes. ¿Cuántas veces al dia te digo? Enrique tenias razón, sigues teniendo razón: en este 
país, nuestro triunfo sigue siendo de perra gorda. O cuántas veces les cuento a mis amigos, que de 
todos, fuiste tú el mejor, y que en una Antología sobre humoristas del mundo entero, editada en París, 
el único español del que hablaban y elogiaban eras tú. Tu chiste allí publicado: un esqueleto sentado al 
estilo «pensador Rodin» sobre una tumba en la que sólo se distinguían unas borrosas iniciales. El pie 
del chiste: ¡Qué asco de muerte esta! Antológico. Y así lo supieron ver los franceses. Siempre pensaste 
que todo era un asco, tú llamabas asco a lo que en realidad querías llamar esperanza. A veces le ponías 
nombres raros a las cosas. Por eso siendo el primero en muchas no quisiste jamás reconocerlo. Eras 
bueno porque decías que había que ser inteligente para ser malo. Tú que eras el más inteligente de 
todos. ¿Crees acaso que no te veo entre los pliegues de un vestido de alguna señora 1M POR l ANTE y 
BIEN ACOMODADA cuando viene a decirme como a ti. que seremos famosos el dia que muramos. 
Y que no observo que me guiñas un ojo como hacían tus hombrecillos, casi siempre barbudos, 
saliendo del enorme bolsillo del batón de un cirujano.

Enrique; conocías tan bien todo y a  todos, que por conocerlos, todos te veníamos chicos. Por eso 
necesitabas los Picos de Europa, para sentirte como ellos, inmenso y solo.

A mí me enseñaste muchas cosas cuando mis ojos empezaban a abrirse. Y además fuiste el primero 
y el único que creyó en mí. Y me enseñaste que en el asco de todo lo de este mundo, estaba el 
verdadero camino del otro, de ese mundo que muy pocos hombres conocen y se les niega a casi todas 
las mujeres. El amor de un amigo.

Tú fuiste todo. Paz. conciencia, libertad, arte, honestidad, lealtad y pasión. Pero todo, de una 
manera tan simple, tan sencilla, como esos hombrecillos tuyos, que apenas se atreven a salir a la vida, 
y que nos hacen un guiño detrás del hombro de un marido mancillado o saliendo del escote de una 
elefantiásica señora. Todo tú eras ternura, generosidad y asombro. Jamás olvidaré cuando viste París 
por primera vez. Todo lo querías guardar «pour souvenir», decías; para el recuerdo. Los que te 
amamos te llevamos en el «souvenim de nuestro corazón. Gracias Enrique por tu como fuiste. Y como 
dicen en México; nos seguimos hablando.

Nati Mistral
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VIDA DE ENRIQUE HERREROS, PADRE Y MAESTRO DE TODOS NOSOTROS [ por Manolo
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I Querido Enrique: Con lu permiso voy a contarles tu vida a toda 
esta gente que me estará leyendo. El día 29 de diciembre, o sea pegadito 
pcgadiio a la festividad de los Santos Inocentes, se puede decir que 
empieza la escalada de mi amigo y maestro Enrique Herreros. Su madre 
se llamaba Blanca como la nieve y su padre no. Su padre se llamaba 
Abelardo como los que se llaman Abelardo. Enrique nació en el «Foro», 
pero su ascendencia por parte materna era gallega, y andaluza por parte 
de padre.
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2- El primer problema que se le presentó al niño que acababa de 
aterrizar era que su madre lo que hubiese querido era una niña. ¡Vaya 
por Dios! Ja lera  su obsesión que no se le ocurre otra cosa que vestir al 
pequeño de niña, comprarle muñequitas. y enseñarle a saltar a la 
comba. Pero el niño era muy niño y un día se tiro de cabeza por un seto 
del parque del Retiro y se rompió la barbilla. Le quedó una extraña 
cicatriz y entonces su madre comprendió que una niña no podia ser tan 
bestia, y optó por quitarle los tirabuzones.
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5. Como de los chistes era muy muy difícil llenar el «depósito de los 
garbanzos» se pone a dibujar en serio y se coloca en «Filmófono» en el 
departamento de publicidad. AHI Enrique hace de todo. Dibuja carteles, 
clichés de prensa, inventa slogans, y como el que no quiere la cosa, hace 
populares en España nada menos que a don Alfred Hitchcock a don 
Rene Clair y a un señor que se está poniendo de moda ahora a pesar de 
que la televisión pretende hundirle con algunas viejas películas suyas 
que están poniendo últimamente. Hablo de don Luis Buñuel. el segundo 
sordo divino aragonés.

6. Todo le salía de maravilla a Enrique, pero para rizar el rizo no se 
le ocurrió otra cosa que hacer un niño. En 1927 nace su hijo del alma, 
«Quique», que además es mi amigo hasta que la muerte nos separe. El 
niño salió tan bien como todo lo que hacia Enrique, está tan loco como 
su padre lo estaba, y es tan buena gente como era Enrique. ¡De nada 
Quique! Yo soy así.
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9. En 1939, una vez acabado el follón fratricida empezó la 
reconstrucción nacional. La gente pasaba hambre y miseria y cada uno 
se las arreglaba como mejor podia. Un día Enrique Herreros se 
encontró a una chiquilla en la calle y se la llevó a su casa. Le dio de 
comer, le enseñó a leer, y la quiso como a una hija más. Se llamaba 
Jacoba, y fue la persona más fiel que tuvo Enrique siempre a su lado. 
Jacoba le cuidó hasta sus últimos días.

10. Una vez reconstruido el país, más o menos, Enrique decide 
volver a hacer «monos». No se puede dejar el humor cuando se llama 
uno Herreros y está uno tocado por la Gracia de Dios como el Ave 
María. Enrique se pone a trabajaren «La Codorniz», que fue un invento 
de Miura y Tono. La primera portada la dibujó Tono, y las siguientes 
eran casi siempre, por no decir siempre, de Enrique Herreros.

Ayuntamiento de Madrid
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3. Una vez transformado, llevaron al pequeño al colegio de San 
Mauricio- El niño era imposible y puñetero a más no poder. Fue 
compañero de pupitre de Garlitos Fernández Cuenca, que fue con el 
tiempo una de las personas que más quisieron y entendieron al cine. El 
profesor de Enrique se llamaba Don Mallas y el hombre hizo lo que 
pudo para hacer del chico un hombre de provecho. La que lo consiguió 
fue su tia Sofía que era una solterona amante de los folletines, que se 
compinchó enseguida con el niño, y juntos se escapaban del colegio para 
ver películas mudas y melodramones.
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4. El padre de Enrique era empleado del Catastro, que era como lo 

de Hacienda de hoy día, pero no en plan Boyer sino más inofensivos. Ni 
auditaban ni nada. Don Abelardo quería para su hijo lo mejor y se 
empeñó en que fuera militar, pero el niño dijo que nones y se puso a 
dibujar chistes como un loco. Empieza a publicar en revistas de la época 
como «Buen humor» y «Muchas Gracias». Allí conoce a Tono y a 
Miura, dos maestros del humor que nadie debe olvidar.
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7. Parecía que Enrique Herreros ya habla cumplido con todo, pero 
no. Enrique era un hombre que amaba lo desconocido, nació para la 
aventura, no le gustaban los cromos repetidos, y decidió descubrir ¡a 
montaña. Se compró un gorrito de lana y una mochila, cogió a su hijo 
Quique de la mano, y con un amigo suyo inseparable que se llamaba 
José María Galilea se fue a escalar montes y a respirar aire puro.
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8. Cuando estaba el hombre tan feliz disfrutando del silencio y la 
paz, estalla el ruido y la guerra. Esa guerra desgraciada que conviene no 
recordar porque no sirve nada más que para cabrear a unos y a otros, y 
por lo menos un servidor no está para eso. Enrique se pasó la guerra 
como más inteligente se podía pasar. Haciendo chistes. Se reúne con 
Tono y Miura y entre los tres paren ese prodigio de revista de humor 
que se llamó «1.a Ametralladora».
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II. En cuanto que Herreros gana unas perrillas lo primero que hace 

es volver a comprarse otro gorrito de lana y otra mochila y se va de 
nuevo a explorar la montaña y a escuchar tranquilamente el canto de los 
pájaros. Se lleva a Quique pero le hace subir a los sitios más peligrosos 
para que el pequeño le coja miedo a la cosa y pierda la afición. A 
Enrique le parecía el montañismo un deporte peligroso para su hijo que 
es lo que más quería del mundo.
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12. Pero de tal palo tal astilla, y el niño se salió de Guatemala para 
meterse en Guaialpeor. Quique no volvió a la montaña pero eligió un 
deporte mucho más peligroso. El Rugby. Quique llegó a ser una figura 
del rugby y defendió valientemente la camiseta internacional española 
durante muchos encuentros. Asi como lo leen. Cuando llegaba Quique a 
su casa lesionado, allí estaba su padre esperándole como un «Kramer 
contra Kramer» cualquiera para curarle las heridas.
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VIDA DE ENRIQUE HERREROS, PADRE Y MAESTRO DE TODOS NOSOTROS (continuación)
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IJ. Después de atender a su querido y enloquecido niño Enrique 
volvía al tajo. Se iba derechito derechito hacia la Gran Via y allí seguía 
dale que te pego luchando por conseguir que Iodos los españolitos 
pudiéramos disfrutar de un cine mejor. Dirigia la publicidad de 
«Filmófonoii y del Palacio de la Música y lanzó al mercado películas tan 
exitosas como «Lo que el viento se llevón.

14. Ya saben ustedes que el cine es un veneno y saben también que 
Enrique Herreros era un ser que no podía vivir sin explorar nuevos 
caminos. Su añción a la escalada la supo aplicar al mundo del celuloide 
y llegó a dirigir dos películas: «María Fernanda la Jerezana» y «La 
Muralla Feliz». Las dos fueron protagonizadas por una morenaza 
espléndida que se llama Nati Mistral y que no la descubrió Julio 
Romero de Torres sino el genial Enrique Herreros.
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17. España seguía siendo la «reserva espiritual de Occidente» y 
Sarita seguía en la .sombra sin poder lucir sus «Domingas». Herreros 
nada podía hacer y para seguir explorando se fue como un niño chico a 
aprender a hacer grabados. Sarita se aburrió de la censura del 
Ministerio y decidió cambiar de aires. Se fue con sus «Domingas» a 
Méjico y allí consigue hacer «Vcracruz» y casarse con un señor que se 
llamaba Anthony Mann.
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18. Herreros se quedó aquí en Madrid con su Quique, su montaña, 
y sus dibujos de su alma. Estaban tan tranquilito cuando Sara le llamó 
de Méjico y le invitó a pasar unos dias con su marido en Norteamérica 
del Norte. Allí se fue Enrique y se aburrió como un mono. No sabía 
nada de inglés ni quería aprender nunca. La verdad es que no lo 
necesitaba porque cuando quería comprar algo en lugar de intentar 
hacerse entender con el sonido lo hacia con la imagen. Dibujaba lo que 
quería y en paz.
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21. A pesar dé todo las injusticias afectan a cualquiera y Herreros 
desengañado de los humanos, y sobre todo de las humanas, decide 
retirarse del mundanal ruido, y de momento opta por cortarse la coleta, 
y la colita, y se va con sus amigos de tertulia. Luis Miguel Dominguin se 
lo lleva al extranjero a conocer al pintor Pablo Picasso y pasa tres días 
felices con el Maestro, que tampoco era «moco de pavo» el viejo 
malagueño.

22. Vuelve a Madrid y sigue disfrutando de la vida con sus amigos, 
ios que le quieren de verdad, entre los que yo me incluyo. Fui con el a 
Praga a ver un partido del Real Madrid y lo pasamos divinamente 
juntos. Herrero fue siempre un hincha furibundo del equipo blanco, y 
conservaba como «oro en paño» la camiseta que lucia Di Stefano en el 
último partido que jugó con sus compañeros «merengues». Hoy la ha 
heredado Quique, que es tan forofo como su padre y como un servidor 
de ustedes.
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15. Pero )a cosa no termiriaría ahí. Un día Enrique se tropie7acon 
una muchachita preciosa recién llegada de la Mancha y que estaba para 
mojar pan. Se llamaba Maria Alexandra, Enrique vio que la chica tenia 
«condiciones» y la adoptó artísticamente. Lo primero que hizo fue 
cambiarle el nombre. Le puso «Sara», por ser un nombre bíblico, cosa 
que facilitaría la entrada en el mercado americano que estaba contro­
lado por los judíos como ustedes ya saben, y de apellido «Montiel» que 
es un pueblo manchego.
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16. Sarita empezó su carrera, pero la verdad fue, aunque parezca 
mentira, que la chica no daba el do de pecho. Enrique intentaba 
promocionarla pero la cosa no resultaba nada fácil ya que el mayor 
«encanto» de Sarita estaba prohibido ensenarlo en aquella época. 
Enrique mientras se abre la mano y no, decide entretener sus ocios en la 
montaña, y retorna a la naturaleza para escalar y cambiar un poco de 
«picos».
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19. Herreros decide volver a su querida calle Alburquerque de 
Madrid con su Quique y su fiel Jacoba. Está dibujando chistes en su 
casa cuando de repente se le aparece Juan de Orduña como, si fuera la 
Virgen de Fátima con peluca, y le ofrece «La Tirana» o «El Ultimo 
Cuplé» para Sarita Montiel- Enrique elige el último, pero pone como 
condición que cante la manchega de las - .̂Domingas» y que no sea 
doblada por Concha Piquen Juanito Orduña acepta y todos tan 
contentos.
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20. Sara vuelve a su tierra, tiene un éxito enorme con «El Ultimo 
Cuplé» y hace unas cuantas películas más. Se le sube el éxito a donde sea 
y decide enamorarse de un guapo galán que trabajaba en una película 
con ella, y manda a freír espárragos a mi querido amigo Enrique 
Herreros- Lo deja prácticamente tirado como una colilla, pero Enriqiie 
es mucho Enrique, y sigue dibujando chistes, y haciendo cuadros 
maravillosos que hoy ustedes pueden ver en la exposición que tienen 
delante.
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23. Pasó el tiempo y Enrique necesitó cambiar de aires. Se lúe a la 

montaña, se instaló en Potes, se compró un Land Rover, y todos los 
días se dedicaba a practicar montañismo y esquí, y a respirar aire puro. 
Un día maldito se despeñó con su coche y la montaña nos lo robó. Nada 
w pudo hacer. Quique lo enterró al pie del monte que tanto quiso, pero 
ahi no acabó la cosa.

24. Yo sé que Enrique no murió. Enrique nunca se puede morir 
porque yo no quiero. Simplemente por eso. Porque yo he decidido que 
mis amigos no se mueren nunca. Enrique sigue escalando picos, ha 
llegado hasta el cielo que es donde más aire puro se puede respirar, y 
estoy seguro que se lo estará pasando como Dios dibujando chistes de 
toda la Corte Celestial y promocionando artísticamente a alguna alma 
que tenga las «Domingas» bien puestas. Te quiero Enrique. Un abrazo 
fuerte.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Enrique Herrero? con Tono, Máximo, Mingóle y Julio Cebrián.

COMENTARIOS SUYOS HECHOS POR LA INTELECTUALIDAD ESPAÑOLA

Forjado en la Generación del 27, fecha en la que empieza a descollar su humor y su intuición pictórica 
desde entonces, hasta su muerte, acaecida el 18 de septiembre de 1977, relevantes figuras de la intelectualidad 
española han hecho los siguientes comentarios, de este pintor, dibujante, grabador y humorista:

«Herreros presenta cuarenta “gouaches”. Per­
sonajes que él domina y a los que ha visto e! 
punto Justo de caricatura, apenas insinuada. La 
anécdota está más en los títulos que en los 
cuadros. Porque Herreros nos demuestra que es 
un pintor excepcional, que sabe pintar tan bien 
como el que más. Vean el cuadro “Luto en 
Vasconia”. Asombrosa pintura. Y allí había 
críticos que lo certificaban.

Alfonso Sánchez

«Su obra “El sueño del sireno” descubre cuali­
dades de pintor estimable, de una rica fantasía, 
templada en el humorismo de ciertas pinturas 
flamencas...»

Benito Rodríguez-Fílloy

«... Etiriqüe Herreros es un artista extraordina­
rio que engrandece sus lienzos rodeándoles de 
farsa, de caricatura.., y “duende” —la palabra es 
de un ilustre artista, hablando precisamente de 
estas obras—.»

Mariano Rodríguez de Rívas

Ayuntamiento de Madrid
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«Entonces dibujó y pintó a sus anchas y aceptó 
hacer ilustraciones para libros de lujo. Las de “El 
Quijote” son admirables. Le gustaba a veces, en 
sus lienzos, hacer a la manera de Solana, al que 
admiraba profundamente y llegó a identificarse 
con su estilo a tal extremo, que no pocos de sus 
lienzos podrían atribuirse a don José.»

Miguel Pérez-Ferrero

«... Alegorías con corte auténtico de “Capri­
chos” goyescos, pero de intención y mentalidad 
“herreresca”; aquelarres y mascaradas donde lo 
mismo pudiera estar el espíritu de El Bosco que el 
pincel de Solana, integran la parte más revelado­
ra y posiblemente más trascendental de la obra de 
Enrique Herreros.»

Federico Villagrán

Ayuntamiento de Madrid
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«Fue uno de los pioneros de LA CODORNIZ. 
El y yo formábamos “el personal" de la revista a 
las órdenes de Miguel Mihura. Y juntos llegamos 
a volar hasta batir el récord de aquellos tiempos.»

Tono

«¿Recuerdas mi temor a que se me abriera la 
herida en una intervención quirúrgica, con tus 
chistes y bromas...?

¿Recuerdas nuestra discusión por pagar con 
exceso una pintura porque valorabas las horas 
empleadas y materiales...?

¿Recuerdas ai pastor que nos regañaba en los 
Picos por llegar tarde y no poder hacer la 
fotografía del oso...?

¿Recuerdas lo nervioso que estabas los días 
"Eugenésicos”...?

¿Recuerdas las comidas familiares en las que al 
final y de postre decías... Yo repito?

¿Recuerdas lo fácil que te resultó resolver mi 
ilusión por un Solana...?

Yo te recuerdo ENRIQUE HERREROS.»

Antonio López-Lázaro

Ayuntamiento de Madrid
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Rodaje en Aranjuez. de «Empezó en boda», 1944. Con Enrique Herreros. Sarita Moniiel y Femando Fernán-Gómez. entre oíros.

Para los de mi generación Enrique Herreros 
es inolvidable. Creo que junto con Mihura y 
Tono marcan la cumbre del humorismo espa­
ñol. Un humorismo fresco y nuevo que barría 
los tópicos.

Herreros con su ferocidad bondadosa era 
siempre el plato fuerte de La Codorniz, que 
cada semana esperábamos ver aparecer en los 
quioscos. Ya antes se había dado a conocer en 
La Ameiralladora.

Además, pintaba muy bien, recuerdo una 
exposición de pequeños cuadros al óleo repre­
sentando los pecados capitales, que unían a la 
sátira una verdadera explosión de color.

Me parece muy justo el presentar a Herreros 
a los jóvenes de hoy.

Julio Cano Lasso
Arquitecto

Enrique Herreros era un fiel continuador de 
ese inconfundible arte expresionista, que nos 
legara Solana, imprimiéndole un sello personal 
jamás igualado de incisiva crítica, no exenta de 
infinita ternura.

Luis González-Robles
Comisario de Exposiciones del l.C.l.

Enrique Herreros hizo de todo en su vida, y lo 
hizo bien, pero la mayor grandeza que cabe 
atribuirle es la de su siempre generosa amistad.

Antonio Morales
Director Revista Diart y Correo del Arte

Ayuntamiento de Madrid
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«Aportar es el verbo más difícil que puede 

hacer suyo un artista, y Enrique Herreros ha 
hecho al arte español contemporáneo una aporta­
ción continua, callada, sufrida, y más cotizada en 
el extranjero que en su amado recinto geográfico, 
sin el cual se asfixia este artista tímido y triste que 
refiere en la voz y en la obra algo consustancial 
que él ha visto, genial y generosamente, y que

deja para que más tarde el estudio de los quehace­
res de una nacionalidad siga, con buenos princi­
pios, el buen curso de las interpretaciones del 
país.»

Del libro de Manuel Sánchez-Camargo 
«Pintura Española Contemporánea» 

La Nueva Escuela de Madrid
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«Enrique Herreros, joven maestro de la estirpe 
de lo mejor qUe el arte español ha dado a los 
variados mundos, Enrique Herreros, socarrón 
inocente y maravilloso. Cuando él llegaba, yo 
deponía mis lápices para escuchar sus monólogos 
torrenciales, llenos de datos cachondos, observa­
ciones impensables, relatos destornillantes, aven­
turas de supertebeo, anécdotas sobre personajes 
históricos no recogidas por los libros.»

Julio Cebríán
octubre de 1977

AQUI YACEN 

LOS RESTOS MORTALES 

DE

«ENRIQUE HERREROS»

O SEA

DON ENRIQUE GARCIA-HERREROS 

CODESIDO 

(1903-1977)

DIBUJANTE, GRABADOR, ElNTOR, 

MONTAÑERO QUE MURIO EN LA 

MONTAÑA 

Y

HOMBRE DE BIEN 

SIT TIBI TERRA LEVIS

Frase de Camilo José Cela escrita expresamen­
te para el epitafio de su tumba.

«... Había, para valorar un humor que no tiene 
suficiente con la palabra escueta y exacta de la 
línea, que conocer los cuadros de Herreros titula­
dos "La condena de los automovilistas locos”, 
por ejemplo, o aquellos otros, como "Al infierno 
de cabeza", “La barca de Caronte”, "Cueva 
maldita" y "El valle de los pecadores”, determi­
nados por influencias notables y resueltos de 
maneras tan distantes de la gracia como influyen­
tes en su humor.»

Enrique Azcoaga

«¡Ya está bien! Ser nada menos que nieto del 
Bosco y de Quevedo y hermano de Solana, sin 
que sus parientes estéticos tengan que avergon­
zarse de él.»

José Francés
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Recuerdo su gran cabeza-bombilla iluminarse 
en algún lugar de la noche madrileña, entre 
amigos y espontáneos. Su gran cabeza, su cabe­
zota bruñida y brancusiana, monda y lironda, 
oscilante como un tentetieso, pendulando a ritmo 
de sus gracias y ocurrencias bien festejadas.

No sé muy bien cuándo ni dónde ni en qué 
ocasión conocí a Enrique Herreros. Creo que fue 
en los primeros sesenta en algún café plagado de 
contertulios. En el Gijón, tal vez. O acaso en 
algún estreno cinematográfico. Y tampoco re­
cuerdo quién me lo descubrió y presentó:

—¿Conoces a Enrique Herreros? Es un dibu­
jante, un humorista de «La Codorniz». También 
hace cine, pinta, es representante de artistas y le 
apasiona el montañismo. Es un polifacético in­
creíble.

Compartíamos varios puntos de interés: el 
cine, la pintura y el montañismo, sobre todo. 
Hablamos de los Picos de Europa. Inevitable. 
Pero él se inclinaba más por la vertiente lebanie- 
ga, la zona santanderina que tanto disfrutaba al 
año. Yo gritaba las excelencias de los alrededores 
del Llambrión, de los macizos occidental y cen­
tral, de los valles leoneses de Valdeón, Corona, 
Sajambre y el de Caín, con la fascinación de la 
Garganta del Cares siempre al fondo. Hablamos 
de casi todo. Pero le envidiaba, cómo no. por su 
gran sentido del humor, por su eterna juventud 
de pensamiento.

—Bueno, chaval, ya sabes. Aquí estamos para 
lo que se tercie. (Creo que me dijo al final, con la 
llaneza y maestría de quien tiene por costumbre 
echar una mano a quien lo necesita.)

Volví a verle a menudo, siempre jovial y 
dicharachero, rodeado de amigos y admiradores. 
Y siempre con ese gesto de viejo conocido 
lanzado a tumba abierta contra uno, como 
comprometiéndote a la inevitable aunque no 
forzada amistad de cada encuentro.

Mientras duró «La Codorniz», seguí con aten­
ción sus parodias goyescas, bosquianas. solanes- 
cas. Sus increíbles chistes gráficos. En especial, 
sus tremendas «Estampas Españolas» que consti­
tuían las portadas de la revista. Yo sabía de sus 
aficiones por las variantes pictóricas de los pinto­
res clásicos y de otros contemporáneos, como 
Solana, a quien había tratado y de quien se sentía 
sinceramente deudor. En sus obras encontraba 
especiales fuentes de fascinación y justificación 
para las versiones que de sus máscaras, «fulanas» 
o carnavaladas realizaba.

Yo he podido admirar la versatilidad de Enri­
que Herreros al contemplar grabados, dibujos y 
pinturas que intepretaban —muy al gusto del 
momento actual, eclécticamente— varios mo­
mentos y artistas importantes de la evolución del

arte contemporáneo (desde el cubismo y futuris­
mo al más punzante expresionismo). Y me han 
cautivado sus particularísimas ilustraciones para 
«El Quijote».

Para mí que Enrique Herreros, tan humorista 
incorregible él, tan fulgurante en su risa, tan 
punzante con su verbo y su dibujo, era una 
extraña mezcla de Quevedo, Evaristo Valle y 
Solana. Y de Tin-Tin, con un pelo menos en la 
calvorota, por aquellos bombachos montañeros 
que bien pudieron haber inventado él y el autor 
del cómic. También, por su espíritu aventurero.

Para mí, que este personaje singular —una 
especie de Yul Brinner de Despeñaperros para 
arriba, pero no estepario— no pudo ser un 
castizo sin claqué. Todo lo contrario, repartía 
simpatía como confites, caramelos y perras gor­
das en ios bautizos de mi infancia. Siempre a 
ritmo del inevitable humor, como un torrente. Y 
si no fue él —¡vayan Vds. a saber!—, sí que fue 
un castizo con tantos méritos o más que aquél 
que inventó lo de «eres más chulo que un siete».

Cuando se fue, no hace tanto tiempo, se 
acumularon en la mente de la legión de amigos y 
conocidos que siempre tuvo, más que los recuer­
dos e imágenes de un polifacético admirado, los 
gestos y los hechos de un hombre bueno. Un 
singular personaje con carisma, a quien —créan­
me, de verdad— yo le recuerdo especialmente 
adornado con la gracia de una metáfora encen­
dida. Como su gran cabeza-bombilla, siempre 
lúcida, que emitía de continuo el chisporreteo del 
ingenio y el humor.

Luís Alonso Fernández
Vice-Decano de la Facultad 
de Bellas Artes de Madrid.

Diciembre, 1983
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«Sólo así se podría llegar a tu paleta, 
llena de esos silencios que hacen la luz más leve, 
donde cantan los pájaros y protege un poeta 
la romántica rosa muerta bajo la nieve.»

José García Nieto 
Julio 42

«Habla como los paletos, se sienta como los 
budas, calla como un sabio padre capuchino y 
dibuja como las rosas. Algo floral y fragante, de 
mayo galán enjundioso, hay en sus dichos y 
hechos. Otras muchas cosas hay en su leyenda, 
claro. Tiene una cabeza que está a medio camino 
entre emperador romano y Yul Brynner. Es su 
amistad con Coya, los cuchicheos que se han 
debido traer entre los dos, lo que le hace parecer 
sordo. Es su trato con Solana, las tropelías que 
han debido contarse, lo que le hace parecer 
agrio.»

Salvador Jiménez

Enricjuc Herreros con I iiís Miguel nomingiifn

«El humor de Herreros carece de precedentes 
próximos entre nosotros, porque, repito, no es 
frecuente la doble condición de pintor y humoris­
ta en un mismo autor, desde “Los Caprichos” de 
Coya hasta hoy...»

Alfredo Marquerie

«Por lo pronto, y no me repliques, permíteme 
que pida al Museo de Arte Contemporáneo, en 
nombre de Cervantes, tu mejor amigo, se apresu­
re a comparar las más manchegas y universales 
ilustraciones que jamás se han hecho de Don 
Quijote, firmadas por Herreros, y vivifique con 
tan portentoso estamparlo cuatro paredes maes­
tras.»

Máximo
septiembre de 1977
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«Herreros no es un deudo remoto de Goya; es 
casi su otro yo. Existe una identificación pasmosa 
en cuanto a física e intención moral. Como 
técnica, estos grabados se intercalan con toda 
legitimidad en las series goyescas: el mismo 
desgaire, graduaciones de entintado, arabesco, 
desdén de perfección en beneficio de la eficacia, 
intención y energía de mano.

Respeto a lo otro, Goya nos demostró que el 
sueño de la razón produce monstruos, y el de la 
risa, también, añade Herreros. Llegamos a idénti­
cas conclusiones por caminos distintos. Las cosas 
de la gracia se unen a las del horror, son 
compañeras en el mismo misterio y en el mismo 
viaje. Herreros está ilustrando a lo vivo aquello 
que decía Poe: «De lo atroz a lo bufo no hay más 
que un paso. La risa es el gesto eterno de las 
calaveras». Poe tal vez dramatizaba, pero tenía 
sus razones. Estoy persuadido de que Herreros 
también las tiene.»

Ramón Faraido
mayo de 1961

«Pero, además, en estos “gouaches”, ya lo 
hemos dicho alguna vez, hay un pintor en esencia 
digno de ampliar sus virtudes y aciertos a escala 
mayor. El fino sentido del color que sirve a sus 
expresivos dibujos nos autoriza sobradamente a 
decirlo así, por si alguna vez quisiera Herreros 
hacernos caso.»

Luís Figuerola-Farrettí
mayo de 1965

«... Y llegamos a Enrique Herreros. Es un hito. 
Aquí hay arte de verdad... Estos óleos son 
clásicos, de museo. “El sueño del sireno” es algo 
de humor cruel y hondo que nos recuerda a 
Bosch (Jerónimo Alken), el pintor holandés de 
1400, cuyas obras, conservadas algunas en el 
Museo del Prado, nos han transportado muchas 
veces al país de la pesadilla...»

A. Mira
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«Oh, juicio divinal 
cuando más ardia el fuego 
echaste agua»

Breve semblanza de Enrique García-Herreros 
Codecido, pintor madrileño, alpinista y ca­
ballero.

Es una paradoja lo penoso que resulta evocar 
dichos y hechos de un buen amigo cuando se 
necesita perentoriamente agrupar esos recuer­
dos, quizás porque acuden al pensamiento en tal 
abundancia que es difícil elegir.

Pienso en Enrique como un hombre extraor­
dinario, peculiarísimo y entrañable, adornado 
de un espíritu renacentista. Y esto porque su 
curiosidad, su interés de aprender lo nuevo y su 
afán de conocimientos eran universales. Se dice 
que una forma de saber como es una persona es 
conocer su biblioteca. La de Enrique era amplia 
de temas y voluminosa. Tenía, por supuesto, 
unas quinientas ediciones de E l Quijote, pero en 
aquellas estanterías habla de todo; libros de 
montaña en tres o cuatro idiomas, de magia 
blanca o negra, de astronomía, de siquiatría, 
geología o gastronomía. Todo había sido leído, 
anotado, estudiado y subrayado.

Era bondadoso porque la paciencia —tantas 
veces demostrada cuando no entendíamos al­
guna de sus ideas— es una de las formas de la 
bondad.

Su ingenio, acusado en todo lo que pintaba o 
escribía, era penetrante. Tan penetrante como 
su capacidad de observación que luego reflejaba 
en el mundo maravilloso de sus historias, sus 
pinturas y dibujos. Jamás hizo daño a nadie con 
sus humoradas y chistes. Una vez, paseando y 
viendo librerías, me dijo que teníamos una 
facultad en común muy rara, le miré extrañado 
y me aclaró que los pintores y los abogados 
éramos los únicos seres humanos con la posi­
bilidad de cambiar lo blanco en negro (y que 
por supuesto si era necesario volvíamos a poner 
lo negro en blanco).

Como artista asimiló todos los estilos, pero es 
el único que pintó tres Quijotes: uno figurativo, 
otro cubista y un tercero surrealista.

Fue un mágico alpinista y con su magia 
destacó en la montaña realizando nuevos e 
interesantes itinerarios. Con sus incansables 
exploraciones logró encontrar la primitiva vía
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Pidal-El Cainejo a la cumbre del Naranjo de 
Bulnes, que estaba perdida. En los últimos 
tiempos acompañado de su inseparable Galilea, 
descubrió la senda de los Rebecos.

Tuvo una vida intensa, puesta muchas veces 
en el tablero, pero también preocupada en una 
búsqueda desesperada de Dios. Largas noches 
en vela, en la altura de las montañas, mirando al 
espacio profundo, se preguntaba por el sentido 
de la Creación, de la vida y del destino del 
hombre. Solía decir que la ciencia explicaba el 
«cómo» de todos estos misterios pero no el 
«por qué».

Ahora descansa en el singular cementerio de 
Potes, al pie del macizo oriental de Los Picos de 
Europa, mirando a la Aguja que lleva su 
nombre.

Enrique era madrileño y su pueblo le debía el 
homenaje que hoy le dedica el Centro Cultural 
del Conde Duque en nuestro Ayuntamiento, en 
este antiguo cuartel ahora asombrosamente 
reconstruido.

A todos los que han hecho posible esto: 
gracias y que Dios los bendiga.

Alfonso González-Choren
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DATOS BIOGRAFICOS

Nació en Madrid, en la calle de San Andrés, enclavada en un barrio donde se desarrolló 
principalmente la gesta del pueblo madrileño el 2 de mayo de 1808. Es expulsado de la Escuela de 
Artes y Oficios a los doce años, y se hace autodidacta, dibujando según su rebelde estilo. Durante años 
colabora esporádicamente en revistas y periódicos, chocando con la corriente rutinaria. Al mismo 
tiempo se convierte en uno de los cartelistas más originales de ese período. Colabora con «La 
Ametralladora», dándole esta oportunidad Miguel Mihura, y formando un grupo que dicho 
humorista capitanea y que ha establecido un estilo nuevo en el humor español.

Su firma se hace'popular ai fundarse el semanario humorístico «La Codorniz», el año 1941. donde 
trabaja sin interrupción durante un largo y el más esplendoroso período de esa Revista —la más audaz 
para el lector más inteligente— como decía su slogan.

En el año 1942 expone en la Asociación de la Prensa de Madrid, cincuenta óleos sobre temas 
distintos de humor, tratados todos ellos con un concepto extraño que produce una viva controversia y 
que a críticos y académicos merece, también, declaraciones como la siguiente: «Yo cambiaría toda 
una exposición de esas enfáticas y presuntuosas por un solo cuadro de este súbito y solitario 
representante del humorismo español en el año 1942».

En noviembre de ese mismo año obtiene la medalla de plata en el XXVII Salón de Humoristas, por 
su cuadro titulado «El sueño del sireno». También, en el 42, el 15 de diciembre, expone en Barcelona 
sus óleos caricaturescos. El resultado supera, en estrépito y discusiones al de Madrid.

En 1943, expone dos veces en Barcelona, una en el Centro Excursionista «Los Azules», y otra en 
las Galerías Atenea.

En 1944, presenta en la Galería «Estilo» de Madrid, sus desconcertantes parodias al óleo de las 
obras maestras del Museo del Prado. Incluso escritores que no suelen tratar de temas pictóricos se 
ocupan de su original interpretación, y se llega a la conclusión que detractores o admiradores sólo 
pueden ser fanáticos.

En noviembre de 1946, en la conmemoración de los difuntos, expone una colección de 41 
aguafuertes en la Galería «Estilo», sobre los temas «La Tauromaquia de la Muerte» y «La Danza 
Macabra». El crítico de arte Manuel SánchezTCamargo, declara que de Goya acá no se ha registrado 
una manifestación tan importante en el arte español del grabado.

En 1947, expone en Zamora, el 24 de mayo, y en Barcelona, el 8 de noviembre —ésta última 
manifestación la componen 68 aguafuertes—.
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En mayo de 1948, la exposición de ilustraciones de «El Quijote» presentada en el Círculo de Bellas 
Artes de Madrid, exhibe doce láminas en color, de este artista, con interpretación originalísima del 
inmortal personaje de Cervantes.

Aunque sus actividades principales son las del dibujo y la pintura, Herreros sostiene colabora­
ciones literarias y radiofónicas; es, además, actor y director cinematográfico.

El propio Herreros en 1949, escribía esta aclaración sobre su procedencia, en el programa de la 
Librería Clan, sobre su exposición:

«Toda mi familia, por parte de padre, era cerradamente andaluza. Y toda mi familia, por parte de 
madre, cerradamente gallega. Yo nací en Madrid, equidistantemente de estas dos regiones. Por 
consiguiente, todo mi lateral izquierdo es andaluz. Y el lateral derecho, gallego.»

Pasan esos años y Herreros goza, en esa época, la popularidad que su trabajo excepcional le 
proporciona. Herreros publicó la portada del segundo número de «La Codorniz», el 15 de junio de 
1941 y la última —aunque ya estaba apartado de su asidua colaboración—, el 13 de marzo de 1977.

En 1958 —después de mantenerse publicando las portadas de «La Codorniz» durante todos esos 
años, desde su fundación, en los cuales, excepto en raras ocasiones (que podían ser censura o 
enfermedad)—, empieza a colaborar en «Gaceta Ilustrada», publicando, sobre todo, sus célebres 
chistes de «paletos» con los cuales tan drásticamente critica y comenta las cosas de nuestra tierra.

El 11 de noviembre de 1964 participa, en los Estudios de TVE de Miramar de Barcelona, en el 
programa que emite su entrañable amigo Manolo del Arco «Esta es su vida», donde intervienen 
además personas relacionadas con su vida, tales como Manuel Sánchez-Camargo, Heliodoro Ruiz o 
Ricardo Urgoiti.

Pero Herreros, hombre eminentemente sencillo, en los últimos años de su vida se retira a Potes 
—el pueblo de la Montaña dónde hoy descansa—, en el que encuentra la paz, fuera del ruido y el 
barullo de la gran ciudad, lo cual le permite, en esos últimos años, cuajar para sí mismo una amplia e 
importante obra artística.

Herreros, como dijo Marcelo Arroita Jáuregui en su nota necrológica:
«Era antes que ninguna otra cosa, un hombre bueno, y antes que un famoso pintor prefirió ser 

montañero, y auxiliar y enseñar a los montañeros jóvenes, y descubrir los secretos de la montaña a 
quienes tenían necesidad de que les fueran descubiertos.»

Pero, nada mejor que cerrar esta nota biográfica con otra llena de humor que alguien publicó una 
vez con motivo de cualquiera de sus resonados éxitos.

«Para cerrar estas líneas biográficas, dé Enrique Herreros, se ha dicho:
"Es idiota”
“Es genial”
“Es un cínico"
“Es un ángel”
“Es lo más bestia que come pan”
“Es delicado como una flor”
“Es demasiado joven"
“Es demasiado viejo”
“Las niñas le aman”
“Los serios le odian”
"Sus dibujos los hace una tía suya”
“Es un hito; sus óleos son de museo”
“Ha rebajado la dignidad de la pintura"
“Es el artista de nuestra época"
“Por menos hay gente en presidio"
“Después de Goya no ha existido un satírico igual”
“Debería estar en un manicomio”
“Debería ser Presidente de los Estados Unidos Europeos”
"He oído decir que sus cuadros valdrán mucho el día de mañana: ¿Cuándo se morirá Vd.?”»

Redactada esta nota biográfica 
y recopilados los datos por su 

hijo Enrique —periodista—. (Marzo 1982)
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RELACION DE EXPOSICIONES (INDIVIDUALES Y COLECTIVAS)

1. MADRID 25 abril 1942 Salón de la Asociación de la Prensa (individual).

2. MADRID 15 noviembre 1942 XXVII Salón de Humoristas. Salón de la Asociación 
de la Prensa. Medalla de plata por «El sueño del 
sireno» (colectiva).

3. BARCELONA 15 diciembre 1942 Sala de Arte de la Casa del Libro (individual).

4, BARCELONA 3 octubre 1943 Salón del Centro Excursionista «Los Azules». Excur­
sionismo visto por los humoristas (colectiva).

5. BARCELONA 6 noviembre 1943 Galerías Atenea. (Colectiva de dibujantes de «La 
Codorniz», TONO, PICO y HERREROS.)

6. MADRID 26 abril 1944 Galería Estilo. Parodia de las obras maestras del 
Museo del Prado (individual).

7. MADRID 19 noviembre-1946 Galería Estilo. 41 aguafuertes (individual).

8. ZAMORA 24 mayo 1947 Primer Salón Humoristas (colectiva).

9. BARCELONA 8 noviembre 1947 Sala de Arte Pino. 68 aguafuertes (individual).

10. MADRID 18 mayo 1948 Exposición de ilustraciones de «El Quijote». Círculo 
de Bellas Artes (colectiva).

II. MADRID 24 mayo 1948 Exposición Los Dibujantes de «La Codorniz». Libre­
ría Clan (colectiva).

12. MADRID 9 diciembre 1948 Primera Exposición de Christmas españoles, y prime­
ra de la Asociación de Dibujantes. Anexo Galerías 
Preciados (colectiva).

13. BILBAO 8 febrero 1949 Exposición de «La Codorniz». Sala Studio. Co­
rreo, 23. Bilbao (colectiva).

14. VALENCIA 14 marzo 1949 
(Semana fallera)

Sala de Arte Mateu (individual).

15. MADRID 16 mayo 1949 Sala Clan. Arenal, 18. Dibujos al gouache folklore 
(individual).

16. MADRID 20 diciembre 1949 Segunda Exposición de Christmas. Galerías Precia­
dos. Primer accésit (colectiva).

17. MADRID 31 marzo 1950 Asociación de Dibujantes. Exposición de Pintura. 
Círculo de Bellas Artes (colectiva).

18. MADRID 17 noviembre 1950 75 estampas de «El Quijote» en el Ateneo de Madrid 
(individual).

19. MADRID 14 noviembre 1951 I Bienal de Arte Hispanoamericano. Aguafuertes 
(colectiva).

20. MADRID 18 noviembre 1951 Librería Clan. «Le Madrid Inconnu». 14 temas de 
Madrid .(individual).

21. MADRID 25 enero 1952 Exposición del Tranvía. Colegio Mayor Santa María 
(colectiva).

22. GERONA 14 junio 1952 Exposición de Humoristas de «La Codorniz». Círculo

de Mar y Figueras) (colectiva).

Ayuntamiento de Madrid



23. MADRID Enero de 1953 Colegio Mayor Santa María (colectiva).

24. SEGOVIA Junio de 1953 Sociedad Deportiva. Palacio de Archivos y Bibliote­
cas (colectiva).

25. S. SEBASTIAN Agosto de 1953 Exposición de «La Codorniz» (colectiva).

26. MADRID Diciembre de 1953 Primer Salón del Dibujo. Palacio de Bibliotecas y 
Museos (colectiva).

27. MADRID I.s febrero de 1954 XXXVI Salón de Humoristas. Círculo de Bellas 
Artes (colectiva).

28. MADRID 14 mayo 1954 Exposición del Toro. Colegio Mayor Santa María 
(colectiva).

29. MADRID 19 octubre 1954 Seis humoristas pintan en serio (colectiva).

30. MADRID 26 octubre 1955 Ilustradores de «ABC» y «Blanco y Negro» (colectiva).

31, MADRID 19 mayo 1961 Exposición Antológica. (Oleos, dibujos, aguafuertes.) 
Afrodisio Aguado (individual).

32. MADRID 21 marzo 1963 Salón de Exposiciones de Educación y Descanso 
(José Antonio, 69). 41 dibujos de Montaña (colectiva).

33. MADRID 29 febrero 1964 Exposición Antológica Dibujantes de «La Codorniz». 
Club Urbis. M. Peiayo, 73. Madrid (colectiva).

34. MADRID Marzo-abril 1964 Salón de Exposiciones de Educación y Descanso. 
Dibujos de Montaña. Bodas de Oro de Peñalara 
(colectiva).

35. MADRID Mayo 1964 39 Salón de Humoristas. Círculo de Bellas Artes 
(colectiva).

36. MADRID 13 mayo 1965 40 «gouaches» sobre La España Agrícola. Club 
Mayte. Plaza República Argentina, 8 (individual).

37. MADRID 24 junio 1965 Exposición de Arte, compuesta por obras donadas 
para las Escuelas de los suburbios de Madrid. «Ami­
gos del Arte». P.s de Calvo Sotelo, 20. Biblioteca 
Nacional (colectiva).

38. MADRID 13 a 27 febrero 1967 «Los Humoristas y el Amor». Galería El Bosco. 
Conde de Aranda, 14 (colectiva).

39, MADRID 28 abril 1967 I Salón Nacional de Humoristas. Club Pueblo. Huer­
tas. 73. Premio 10.000 Ptas. de Galerías Preciados 
(colectiva).

40. MADRID 18 Junio 1969 XL Salón Internacional de Fotografía y Pintura de 
Montaña. Sala Amadís. Ortega y Gasset, 71. 50 dibu­
jos de Montaña (colectiva).

41. MADRID 14 enero a 8 febrero 
de 1970

Humor Español de ahora y de siempre (16 Dibujos). 
Club Urbis (colectiva).
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